
Sesión 124.“ estraordinaria en 18 de Abril de 1912
PRESIDENCIA DEL SEÑOR RODRÍGUEZ DON ANIBAL

-IMAB1O

DOCUMENTOS

Gandarillas, Javier 
García, Ignacio 
Gutiérrez J., Ramon 
Huneeus, Alejandro 
Ibáñez, Maximiliano 
Izquierdo, Luis 
Larrain, Carlos 
Larrain, José Manuel 
León Luco, Ramon 
Lorca P., Rafael 
Maira, Carlos 
Matte, Jorje 
Montenegro, Pedro N. 
Muñoz R., Fidel 
O valle, Abraham 
Oyarzún, Enrique 
Palacios, Mariano 
Pozo, José Manuel

< tratar este asunto en la Cámara.—Sobre el
< particular usan de la palabra los señores 

Se aprueba el acta de la sesión anterior.— Saavedra i Maira.-—Por oposición del señor
Cuenta.—Se aprueba un proyecto que con-? Alfonso, queda sin efecto la petición del 
cede permiso a don Adolfo Schlegel para? señor Cox Méndez Se designa la Comí 
poder aceptar el cargo de vice-Cónsul del? sion Parlamentaria encargada de estudiar 
Brasil en Santiago.—El señor Ministro del ? todo lo referente a la adquisición de arma 
Interior pide preferencia para un proyectoí mentes. Continua la discusión jeneral del 
que consulta fondos para combatir enfer-í proyecto económico i usa de la palabra el 
medades infecciosas.—Así se acuerda.— El! señor Concha
señor Concha pide igual preferencia para 
un proyecto que autoriza el pago a razon de 
dieciseis peniques de los salarios de los, . . .
obreros de las maestranzas de los ferroca-! So icitudes particulares, 
rriles del norte.—No habiendo unanimidad! o , . . , , , 7 , , . . ,
para la aprobación de esta indicación, el se- 8e 1 fué Robada el acta siguiente: 
ñor Concha la limita a que el proyectóse! «Sesión 123.a estraordinaria en 17 de abg 
exima del trámite de Comisión.—Quedaíde1912.—Presidencia délos señores Saavedra, 
esta indicación para segunda discusión, al Quezada i Rodríguez don Aníbal.—Se abrió 
pedido del señor Saavedra,—El señor Hu-ía las 3 hs. 45 ms. P. M., i asistieron los seño- 
neeus manifiesta que, a fin de no quitar la í res: 
orden del dia al proyecto económico, desa-í 
rrollará las observaciones que con el carác-í Alarcon, Lindorfo 
ter de interpelación tiene anunciadas sobre? Alessandri, Arturo 
las adquisiciones de armamentos durante la; Alfonso, Paulino 
primera hora.—Se opone el señor Alfonso < Araya, Pedro 
i después de un incidente en que toman; Arellano, Roberto 
parte varios señores Diputados, el señor ■ Ariztía, Jorje 
Huneeus quita a sus observaciones el carác-í Balmaceda, Carlos 
ter de interpelación a fin de peder desarro-i Barros E., Alfredo 
liarlas en la primera hora.—Se discute ijBascuñan S. M., A. 
aprueba el proyecto que concede fondos!Bustos, José María 
para combatir las enfermedades infecciosas.1 Campillo, Luis E. 
—Usa de la palabra el señor Huneeus sobre j Concha, Malaquías 
las adquisiciones de armamentos.—El señor Corbalan M , Ramon 
Cox Méndez manifiesta que en un diario de £ CoxMéndez, Ricardo 
hoi se publica una carta injuriosa para su> Echáurren, José F. 
persona suscrita por dos honorables Dipu-^ Edwards, Alberto 
tados i pide que se le considere inscrito enj? Espinosa J., Manuel 
primer lugar para la sesión próxima a fin dc)¡ Fernández, Belfor
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Urrutia, Miguel A. (ocurrido entre el jefe de la Comisión Naval 
Varas V , Miguel (i el Ministro de Chile en Inglaterra.
Varela, José Victorino < -----
Veas, Bonifacio ¿ El señor Barros Errázuriz llamó la atención
Vicuña, Luis- ¿del señor Ministro del Interior hacia el hecho
Viel, Oscar ¿de haberse tomado su nombre en reiteradas

los señores Ministros ¿ocasiones para dirijir telegramas supuestos a su 
del Interior, de Reía-¿ájente encargado de seguir las reclamaciones 
ciones Estertores, CnI-¿ electorales en la provincia de Llanquihue; i re­
to i Colonización i encomendó al señor Ministro del Interior que se 
Secretario. ¿sirviera adoptar las medidas conducentes a fin

— ¿de que en el telégrafo del Estado se controle
aprobada el acta de la última <de alSuna manera la autenticidad de los tele-

Rivas, Manuel 
Rivera, Marcial 
Robles, Víctor V. 
Rosselot, Alejandro 
Ruiz V., Eduardo 
Sánchez, Roberto 
Silva C., Romualdo 
Subercaseaux, G. 
Torrealba, Zenon 
Urzúa, Arturo 
Urzúa, Darío

Se leyó i fué 
sesión celebrada en la tarde del dia anterior. ¿gramas

u„ ->•. , > El señor Torrealba pidió al señor Ministrobe dio cuenta: . TT . , .1 . , -x-i-5 de Hacienda que se sirviera trasmitir al señor 
De dos oficios del señor Ministro de Guerra: (Ministro de Colonización el deseo de Su Se- 
Con el primero remite los antecedentes re- < ñoría, de que tenga a bien concurrir a la Cá- 

lacionados con la compra de los repuestos ¿niara a una sesión próxima, para que se im- 
Steyr. ponga de diversas observaciones que se pro- 

Con el segundo acompaña una nota del se-/pone hacer relacionadas con los servicios de 
ñor Ministro Plenipotenciario de Chde en Ber- 'Colonización.
lin, don Augusto Made, sobre adquisición dej Contestó el señor Montenegro (Ministro de 
armamentos. /Hacienda) que satisfaría los deseos del señor

Quedaron a disposición de los señores Dipu-> Diputado.
tados. $ ___

-----  > El señor Silva Cortés formuló diversas ob-
Entrando a los incidentes, el señor Leon< vaciones acerca del nombramiento que ha he- 

Luco formuló diversas observaciones relacio-10 e Gobierno de un Tribunal de Honor pa­
nadas con los cargos que se formulan por lada {©solver las cuestiones relacionadas con as 
prensa por los procedimientos de las perso-^últimas adquisiciones de armamentos, 
ñas que han desempeñado la cartera, de Gue-¿ _ . , , .
rra i Marina i los altos jefes del Ejército que?, . ,r s©ñ{Veas hizo presente que había inci- 
han intervenido en las últimas adquisiciones/^'^® de Ghañaral diversos telegramas en que 
de armamentos, i terminó formulando indica-¿®e denuncian atropellos cometidos por a po­
ción para que la Cámara acuerde nombrar unar’®ia 1 Por ©1 Gobernador de Chañara , en ie 
Comisión parlamentaria que, imponiéndose de(e l°s prohibición de im cohibí® pu ico 
todos los documentos relacionados con la ad-?due deb'a celebrarse, i pidió al señor Mims- 
quisicion de armamentos, informe a la Cáma-Vr0 de Hacienda que se sirviera tiasmi n sus 
ra sobre el particular. observaciones al señor Mmistro del Interior,

Usaron, ademas, de la palabra sobre el par-;a ^?n d®. J®® adoPte Gs medidas tendien es a 
ticular los señores Huneeus i Silva Cortés. ¿evitar dichos abusos.

j Uso, ademas, de la palabra sobre el parti- 
7. .... > cular el señor Concha.

El señor Alfonso solicitó que se dinjiera/ ___
oficio al señor Ministro de Guerra i Marina/ El señor Matte solicitó que se dirijiera oficio 
pidiéndole que se sirva remitir a la Cáma-jal Fer)ür Ministro de Guerra i Marina pidién- 
ra todos los antecedentes que se relacionen i qUe se gírva remitir a la Cámara los an­
con la adquisición de artillería para el Ejérci- teC(.dentes que se espresan:
to, incluyendo también las informaciones quei j 0 Antecedentes relacionados con la adqni- 
ha debido recibir por correo el Ministerio. >siciOn de albarH nes, incluyendo las notas 

-----  ¿cambiadas entre el jefe del servicio de tren i
El señor Concha solicitó que se dirijiera^el jefe del Departamento del Ministerio de 

oficinal señor Ministro de Guerra i Marina ¿Guerra;
pidiéndole que se sirva remitir a la Cámara los ¿ 2.° Instrucciones dadas al jefe del Servicio
antecedentes relacionados con la compra de ¿Sanitario del Ejército señor Silva .Palma, para 
cañones parala Armada, i cor el conflicto ¿el desempeño déla Comisión que se le ha
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conferido en Europa de adquirir elementos ((Coquimbo en que piden que se les incluya en 
parala sanidad militar. ^el proyecto presentado por el Gobierno, por

---- -  ¿el cual se concede a los operarios de la maes- 
E1 señor Cox Méndez pidió al señor MiQtranza de dicho ferrocarril el pago de sus jor- 

nistro de Hacienda que se sirviera trasmitir £ nales a razon de dieciseis peniques por peso, 
al señor Ministro de Instrucción Pública el La segunda de don Adolfo Schlegel, ciu- 
deseo de Se Señoría, de que.sirva concurrir (dadano chileno, en que pide se le conceda el 
a la Cámara, afín de imponerse de algunas ¿ permiso requerido por la Constitución para 
observaciones que se propone hacer, relacio-(que pueda aceptar el cargo de vice-Cónsul 
nadas con la Universidad del Estado. (de la República de los Estados Unidos del

___  i Brasil en Santiago.
Se declaró terminada la primera hora.

Permiso constitucional
Puesta en votación la indicación del señor)

León Luco para nombrar una Comisión Par-( ,,, _ , Q r •,
. , • 1 ■ •, j i ( El señor Rodriquez (Presidente).—Solicitolamentaría, que, imponiéndose de todos los , . . » , rj> ,,. i . 1 i ■ i i j • • ■ sel asentimiento de la Honorable Camara paraantecedentos relacionados con las adquisicio-j . . , , , , . , „ . . . ,, , • j, , (eximir del tramite de Comisión i despacharnes de armamentos, informe a la Camara so- ... . , 1 ., , ,. , , ,• (sobre tabla el proyecto que concede a donbre el particular, fue aprobada por asentí- ( , ,„ ,, , , * . J1 . ... . ,. , 1 . . ’ 1 1 Adolfo Schlegel el permiso constitucionalmiento unánime. ( .. . ° 1 , ,< que solicita para poder aceptar el cargo de 

(Cónsul del Brasil en Santiago.
< Se trata de un asunto, sumamente sen-
> cilio.
? Queda así acordado.

se~¿ En discusión.
Si no h ú oposición, daré por aprobado el 

j proyecto.
? Aprobado.
í Se redactará en la forma acostumbrada.
í Acordado.

Dentro de la orden del dia continuó la 
discusión jeneral del proyecto económico.

Usó de la palabra el señor Edwards.
A las cinco de la tarde se suspendió la 

sion por quince minutos.
Trascurrido este plazo continuó la sesión i 

en ei u io de la palabra el señor Edwards.
' Usó, ademas, de la palabra el señor Concha.

Por babor llegado la hora se levantó la se­
sión a las seis. i media de la tarde, quedando
pendiente el debate i con la palJbra el mismo < 
señor Diputado.»

Se dió cuenta:
l.° Del siguiente oficio del Honorable 

nado:
«Santiago, 18 de abril de 1912.—Con 

tiro del mensaje i demas ant< cedentes 
tengo el honor de pasar a manos de V. E., el 
Senado ha dado su aprobación al siguiente

PROYECTO DE LEI:

ge_l El señor Rodríguez (Presidente). — En­
erando a los incidentes, puede usar de la pa- 
? labra el honorable Diputado señor Huneeus. 

ino- El señor Muñoz. — Permítame un moinen- 
queíto, honorable Diputado.

Deseo saber si han llegado los anteceden­
tes del Ministerio de Hacienda relativos a una 
solicitud presentada al Gobierno por los co­
merciantes de Valparaiso sobre el cobro del 

.impuesto aduanero
«Artículo úmeo.—Autorízase al Presidente E| señor Secretario.—Nó, señor Diputado, 

de la República para invertir hasta la suma de Bl señor Montenegro (Ministro de Hacim- 
setenta mil pesos en la adopción de medidas da) _Vendrán mui en breve. He dado orden 
para combatir las enfermedades infecciosas, ? para q1ie se eilvien cuanto ántes a la Cá- 
en los demas gastos orijinados por las mismas ímara.
i por el sostenimiento del servicio sanitario E1 señor Muñoz.—Doi las gracias a Su 
del pais.» <S noria.

Dios guarde a V. E.—Ricardo Matte Pe- (
rez.— Enrique Zañartu E., pro-Secretario.» AdOll¡SÍC¡OH de affliailieiltOS

2.o De dos solicitudes particulares: El geñor Runeeus. -Se me ha dicho que el
La primera de los empleados administrati-(señor Ministro de Guerra i Marina estaba a 

vos del ferrocarril aislado de la provincia de j disposición del Diputado que habla para oir
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la interpelación que he tenido el honor de 
anunciar en sesiones pasadas.

Siendo esto así, reglamentariamente de­
beríamos entrar en la órden del día de la 
presente sesión a ocuparnos en esta impor­
tante materia; pero privadamente se me ha 
manifestado de parte del señor Ministro de 
Hacienda i de distintos colegas de la Cáma­
ra, el deseo de no demorar el estudio i la 
solución de la cuestión económica que ocupa 
la órden del dia de todas nuestras sesiones.

Tratando de conciliar el doble propósito de 
no demorar el debate ámplio sobre esta ma­
teria i de no retardar la discusión i solución 
de la importante cuestión económica, me he 
nscrito, en primer lugar, para empezar a 

tratar desde hoi, en la hora de los incidentes, 
de la cuestión armamentos. Es mi deseo ir 
con el mayor órden i el método posible i te­
ner a la vista el mayor número de anteceden 
tes, todos los que existen i pueden existir 
sobre el particular.

Me proponia tratar, en primer lugar, en la 
sesión de hoi, todo lo que se relaciona con 
la cuestión de los repuestos Steyr i lo relacio 
nado con la Comisión Militar de Chile en 
Berlin, los antecedentes i móviles que tuvo 
el Gobierno para disolverla i tratar también 
la mui grave cuestión relacionada con la ac­
tuación del Gobierno en la última adquisi­
ción de armamentos. He sabido que ayer so­
bre este particular se han enviado nuevos an­
tecedentes, i se esperan otros.

Como por otra parte la Cámara no se ha 
pronunciado todavía sobre la aprobación de 
las actas de las sesiones secretas en que se 
trataron estas materias i en consecuencia no 
se ha podido ordenar que se publiquen las 
partes de esas actas que talvez se necesiten 
en el curso de este debate, páret e a primera 
vista que no se pudiera entrar a él. Pero la 
cuestión de los repuestos Steyr de que voi 
a ocuparme creo que puede tratarse en toda 
su amplitud con los datos i antecedentes que 
tengo i que son ya del dominio público.

Se ha nombr ado una Comisión Parlamen­
taria que tendrá a la vista todos los docu­
mentos públicos i secretos que existan sobre 
el particular i que deberá fallar en esta cues­
tión. Así se encontrarán en igualdad de si­
tuación acusadores i acusados.

Dicho esto, entro a ocuparme de la cues­
tión.

Orden del dia de la presente sesión
El señor Alfonso.—¿Es reglamentario, se­

ñor Presidente, ocuparse en la hora de los in­

cidentes de una cuestión que para su desarro­
llo, ¿deberá por mandato del Reglamento ocu­
par la órden del dia?

El señor Rodriquez (Presidente).— Para 
ello se necesita el acuerdo unánime de la Ho­
norable Cámara.

El señor Alfonso. —No lo hai.
E señor Subercaseau.—Es tan alto el pro­

pósito que guia al señor Diputado por Cacha - 
poal, en órden a dar paso al proyecto econó­
mico, que es cuestión de patriotismo no po­
nerle obstáculos.

El señor Alfonso —Cada cual procede se­
gún las inspiraciones de su patriotismo i de

■ su conciencia.
I Yo sigo los mies. Me opongo a que se tra­
te del asunto Steyr en la hora de los inci­
dentes.

I El señor Pleiteado;—'Podo puede conci­
llarse.
I El señor Subercaseaux.—Esto lo resol re­
irá la Mesa.
■ El señor Alfonso.—Hago simplemente uso
■ de mi derecho i me opongo.
I El señor Pleiteado.—Creo, señor Presi­
dente, que todo puede coaeiliarse porque es 
Indiscutible la necesidad que hai de oir al ho­
norable Diputado en su interpelación. Ella va 
¡ dirijida a esclarecer un punto que a todos in­
teresa que se esclarezca.
I Es evidente que para tratar el punto que 
|habrá de dilucidar el honorable Diputado por 
Cachapoal se necesita el asentimiento unáni­
me de la Cámara, i yo creo que todos estamos 
de acuerdo en li necesidad de tratar las dos 
cosas: la interpelación i la cuestión econó­
mica.

■ Para esto bastaría que adoptásemos el tem-
■ peramento de ocupar en la interpelación del 
>honorable señor Huneeus el tiempo disponi- 
! ble de la primera hora, una vez terminados 
! los incidentes, i la órden del dia al pioyecto 
| que actualmente ocupa la atención déla Cá- 
| inara.
■ Con no usar de la palabra los honorables
I Diputados, sino lo indispensable, nos quedaría 
I lugar en la primera hora para ocuparnos en la 
¡interpelación del honorable Diputado por Ca- 
¡chapoal.
> De esta manera se cumplirían el Reglamen­
to í los deseos del honorable Diputado.
> El señor Alfonso.—Tengo entendido, se- 
I ñor Presidente, que, una vez terminados los 
(incidentes, debe entrarse en la órden del dia, 
(i que, estándose en la órden del dia, lo que 
(corresponde tratar conforme al Reglamento 
(es la interpelación del señor Huneeus.
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El señor Pleiteado.—Salvo un acuerdo dej El señor Rosselot (Ministro de Guerra i 
la Cámara. ^Marina).— Como el señor Diputado por La

El señor Alfonso.—Salva acuerdo de la ¿Unión ha aceptado... hai unanimidad. 
Cámara, es cierto; pero para ese acuerdo se¿ El señor Alfonso.—Lo que yo he aceptado 
requiere unanimidad, i esa unanimidad no ¿es que se comience luego con la órden del dia, 
existe, honorable Diputado. ¿a fin de que se despache de una vez el nego-

E1 señor Subercaseaux.—Pero lo quepue--¿cio que desea tratar.el honorable señor Hu- 
de hacer el honorable señor Huneeus, sin fal- ¿neeus.
tar al Reglamento, es hablar en la primera? Pero, no he aceptado que setrate de esta 
hora sobre el asunto que va a ser materia de?materia en la hora de los incidentes. ¡Este es 
su interpelación. Una vez que el señor Dipu-?mi derecho liso i llano!
tado formule sus observaciones, la Mesa vérá> El señor Subercaseaux.—Yo rogaría al ho- 
si ellas encuadran, o nó, en nuestras prescrip-Snorable señor Huneeus que retirara su inter- 
ciones reglamentarias. Apelación i en seguida hiciera uso de la palabra

El señor Alfonso.—La Mesa juzgará tenien-sen la hora de los incidentes, ya que está ins- 
do en cuenta 1q que ya he dicho para pedir elscrito en primer lugar, 
cumplimiento del Reglamento. ¿ El señor Rosselot (Ministro de Guerra i

El señor Rodríguez (i’residente).—Creo que ¿Marina).—Iba a decir mas o ménos lo que ha 
es conveniente aclarar el estado de este negó- ¿espresado el honorable señor Subercaseaux. 
ció. El señor Ministro de Guerra ha manifes-? El honorable Diputado por Cachapoal pro- 
tado a la Mesa que está a la disposición de la ¿píamente no ha querido dirijir una interpelar 
Cámara para contestar la interpelación del ¿ cion al que habla sobre este negocio, 
honorable Diputado por Cachapoal, señor? Yo he comprendido que estando en te'a de 
Huneeus. En consecuencia, la orden del dia de? juicio los procedimientos del señor Diputado 
la sesión de hoi es la interpelación del hono-?en este negocio, Su Señoría ha querido hacer 
rabie Diputado por Cachapoal. una esposicion ante la Cámara de todo lo re-

E1 señor Espinosa Jara.—¿I por qué noílacionado con este asunto durante su actua- 
entramos desde luego a la orden del dia? ¿cion como Ministro de Guerra. Así es que el

El señor Rodríguez (Presidente).—No ha i señor Diputado bien podría quitar el carácter 
habido unanimidad, honorable Diputado, para ¿de interpelación a sus observaciones i formu- 
aceptar el temperamento propuesto por el ho-slarlas en la hora de los incidentes, 
norable señor Pleiteado. Yo indicaría al ho-¿ Porque yo no comprendo qué contestado i 
norable Diputado interpelante que, en vista de¿voi a dar como Ministro de Guerra al señor 
que las actas de las sesiones secretas no están ¿Diputado, siendo que a mi llegada al Ministe- 
todavía aprobadas i de la urjencia que hai ¿ rio encontré finiquitado el negocio a que se 
para despachar el proyecto económico, se sir-¿va a referir el honorable señor Huneeus. 
viera el honorable Diputado aplazar su interpe-? El señor Huneeus.—Efectivamente, señor
lacion para el juéves próximo. ¿Presidente, en sesión pública i particular-

Creo que mi honorable colega i amigo no ¿ mente había ya manifestado al señorMinis- 
tendrá inconveniente para deferirá este ruego, ?tro de Guerra i Marina que mi propósito no 
que es también el de la mayoría de la Hono ¿era propiamente el de interpelarlo en los tér- 
rable Cámara, i me parece que con este apla-¿ minos parlamentarios i de acuerdo con el sig- 
zamiento quedaría terminada esta dificultad. Unificado corriente de esta palabra, sino única-

E1 señor Huneeus.—Yo, señor Presidente, 5 mente el de crearme una situación reglamen- 
particularmente tengo el deseo de tratar estaStaria que me permitiese, en una forma mas 
cuestión lo mas pronto posible; pero tampoco;o ménos continuada, hacer una esposicion 
puedo negarme a una petición como la que me £ completa de mi actuación con ayuda de todos 
ha hecho el señor Presidente i a la voluntadlos antecedentes que existen relacionados 
que parece tener la Cámara. Por eso, hacien-¿con este negocio.
do un gran sacrificio de mi parte, acepto la< Si cupiese quitarle el carácter de interpela- 
petición del señor Presidente. ¿cion a las observaciones que voi a formular,

El señor Rodríguez (Presidente).—Mil gra-¿ haciendo lisa i llanamente uso del derecho de 
cias, señor Diputado. ¿estar inscrito en primer lugar en la hora de

El señor Alfonso.—-Entiendo que para esta ¿ los incidentes déla presente sesión, estaría 
postergación también se necesita unanimidad, ¿todo salvado, señor Presidente, i podría des-

E1 señor Rodríguez (Presidente).—Sí, señor ¿de luego dar comienzo ala esposicion que 
Diputado. ¿ruego a la Honorable Cámara tenga la bene-

E1 señor Alfonso.—No hai unanimidad. ¿volencia de escucharme.
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El señor Alfonso.—Para quitar el carácter 
de interpelación a las observaciones que va 
a desarrollar el honorable señor Huneeus, ha­
biéndosele ya conferido esa calidad, entiendo 
que se requiere la unanimidad de la Sala, con­
forme al Reglamento.

El señor Rodríguez (Presidente).—Pero si 
el honorable Diputado retira su interpelación i 
nadie la hace suya, queda retirada.

¿Retira su interpelación el honorable Dipu­
tado por Cachapoal?

El señor Huneeus.—Sí, señor Presidente; 
la retiro.

El señor Rodríguez (Presidente).—Queda 
retirada la inteipelacion.

El señor Tocornal (Ministro del Interior). 
—¿Me permite la palabra, señor Presidente?

El señor"Rodríguez (Presidente).—Con la 
venia del honorable Diputado por Cachapoal, 
tiene la palabra el señor Ministro.

Fondos para combatir enfermedades infecciosas ¡

El señor Tocornal (Ministro del Interior). 
—Es únicamente para hacer una indicación 
de carácter urjente, que espero será acojida 
con agrado.

Se aprobó, ayer por el Honorable Senado' 
un proyecto de lei que autoriza al Ejecutivo 
para invertir la suma de setenta mil pesos con 
el objeto de combatir las enfermedades infec­
ciosas.

Rogaría, pues, a la Cama a tuviera a bien 
pronunciarse sobre este proyecto, dedicándo­
le el cuarto de hora llamado de fácil despacho, 
pues comprenderá la Honorable Cámara que, 
dada la situación desesperante por que atra­
viesa el departamento de Tocopilla, la autori­
zación de la suma que se solicita por medio 
de este proyecto tiene carácter de enorme ur- 
j encía.

El señor Rodríguez (Presidente).—Desgra­
ciadamente, señor Ministro, hasta este momen­
to no ha llegado el proyecto dé lei a que se 
refiere Su Señoría. Por esta razon, me parece 
que podríamos despachar este asunto una vez 
que llegue el proyecto, destinándole unos 
quince minutos en el curso de los incidentes.

El señor Tocornal (Ministro del Interior). 
—Debe llegar de un momento a otro, señor 
Presidente, porque ayer se acordó en el Ho­
norable Senado tr amitarlo sin esperar la apro­
bación del acta.

El señor Rodríguez (Presidente).—Queda 
asi acordado.

¡Pago da salarios en los ferrocarriles del norte
' El señor Concha.—He pedido la palabra, se­
ñor Presidente, para hacer una indicación aná­
loga a la del honorable Ministro.

Se ha enviado a esta Cámara un proyecto 
del Ejecutivo que consulta cierta suma dé di­
nero pava pagar a los operarios de las maes­
tranzas de los ferrocarriles del norte sus sala­
rios a razon de dieciseis peniques por peso, 
;el cual podría ser agregado a la tabla especial, 
conjuntamente con el que despachó ayer el 
;Senado.
; El señor Rodríguez (Presidente).—El pro­
yecto a que-se refiere Su Señoría está en Co­
misión.

El señor Concha.—Haría indicación para 
are se le eximiera del trámite de Comisión.

El señor Alfonso.—Pero este proyecto no 
lo trataríamos en el cuarto de hora acordado...

El señor Rodríguez (Presid1 nte).—¿Ni en 
el primer cuarto de hora de una sesión próxi­
ma, honorable Diputado?

itl señor Alfonso.—Tampoco.
El señor Rodríguez (Presidente).—En dis­

cusión la indicación del honorable I hputado 
por Lautaro para eximir del trámite de Comi­
sión el proyecto sobre pago de salarios a die­
ciseis peniques a los obreros de las maestran­
zas de los ferrocai riles del norte.

El señor Saavedra.—Yo pido segunda dis­
cusión para esta indicación; poique no esta­
mos en situación de aprobar estos pagos cuan­
do no hai fondos en arcas fiscales.

El señor Veas.—Ya que ha habido oposi­
ción para la indicación del honorable Diputa­
do por Lautaro, ruego al honorable presiden­
te de la Comisión de Industria, señor Saa­
vedra, que se sirva citar a sus miembros, a 
'fin de que la Honorable Cámara tome cono­
cimiento de este proyecto.

Fondos para combatir enfermedades infecciosas

El señor Rodríguez (Presidente).—Acaba 
de llegar el proyecto para el cual la Hono­
rable Cámara ha acordado preferencia, a pe­
dido del honorable Ministro del Interior.

El señor Secretario.—Dice así:

«Santiago, 18 de abril de 1912.—Con mo­
tivo del mensaje i demas antecedentes que 
tengo el honor de pasar a manos de V. E., 
ol Senado ha dado su aprobación al siguiente
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PROYECTO DE LEI:

E-

gastos hechos en combatir la viruela, ascien­
de a cuarenta mil pesos, i he creído pruden­
te, como he dicho, solicitar treinta mil mas no 

Aitículo único.— Autorízase al Presidente^tan solo para la viruela que continúa haciendo 
de la República paia invertir hasta la suma?estragos en algunos departamentos, sino prin- 
de setenta mil pesos 70,000), en la adop- icipalmente la fiebre amarilla, que diezma hoi 
cion de medidas para combatir las enferme- $ al de Tocopilla.
dados infecciosas, en los demás gastos oriji-S No sé si el honorable Diputado por la Union 
nados por las itiismas i por el sostenimiento $ desea otros antecedentes.' 
del servicio sanitario del pa:s. $ Debo agregar que en la Mesa liai una cuen-

Dios guarde a V. E. — Ricardo Matte Pe-Dr de inversion de la cual se podrá imponer 
rez.—Enrique Zafiartu E., pro-Secretarios. (Su Señoría

El señor Rodríguez (Presi lente).—En dis-( El señor Alfonso.—La Cámara habrá en- 
cusion jeneial i particular el proyecto. ¿tendido, como yo, que de los setenta mil posos

El señor Alfonso.—Comprenderá la Hopo-(que solicita el Gobierno, cuar.enta mil son 
rabie Cámara que no puedo oponerme en? para pagar cuentas atrasadas i solo treinta mil 
principio aun proyecto ele e<ta naturaleza; ? se necesitan para combatir la fiebre amarilla. 
pe’O quiero que el honorable .Ministro del In- ? Esto es lo que se deduce también de los an­
terior nos diga qué razones se lian tenido en itecedentcs.
vista para fijar en setenta mil pesos la can-> El señor Tocornal (Ministro del Interior), 
ticlad que se solicita. >—Tuve buen cuidado de manifestar en el Ho-

EI señor Tocornal (Ministro del Interior). Snorable Senado que también se necesitaba pa- 
—Empezaré por manifestar a Su Señoría queígar cuentas por gastos hechos para combatir 
el proyecto enviado por el Gobierno antes deíla viruela.
que yo ocupara la cartel a del Interior, con-( El señor Alfonso.—Pero el proyecto se 
soltaba la suma de doscientos mil pesos, i a (presentó en esa forma, i en esa forma debió 
indicación mia el Honorable Senado la redujo (naturalmente producirle cierta estrañeza al 
a setenta mil pesos. Al hacer esa indicación (Diputado que habla, porque de los anteceden- 
tuvo en vista el objeto de que esta suma sectes que obran en conocimiento del Consejo 
invierta bum, i no se destine, cómo en otras (Superior de Hijiene, del cual tengo el honor 
ocasiones, a gastos distintos de los acordados./de formar parte, se deduce que las necesida- 

Por consiguiente, creo que esta precaución?des a que había que atender eran solo de vein- 
tomada por el Gobierno inspirará al honora-?te mil pesos.
ble Diputado que deja la palabra la confianza? Ahora el señor Ministro nos dice que hai 
suficiente para aceptar el proyecto. í que pagar también cuaronta mil pesos de deu-

El Gobierno sabe que esta suma no habrá idas atrasadas.
de satisfacer en su totalidad esta3 necesida-5 En fin yo no voi a oponerme, pues tengo 
des; pero está dispuesto a ocurrir al Congreso (confianza en el criterio prudente del señor 
cuantas veces sea necesario en demanda desMinistro del Interior que, espero, procederá 
nuevos fondos. (con la debida cautela, i conforme al tempera-

Hasta la tech i se deben, por lo ménos, (monto económico de Su Señoría.
cerca de cuarenta, mil pesos que han sido des-< En lo que re ¡poeta especialmente a Tocopi- 
tinudos a combatir la viruela i otras enferme-(lia, nos decía el señor Ministro que ya se han 
dados infecciosas. (enviado diez mil pesos. Nos decía, asimismo,

Con el proyecto en debate el Gobierno cal-?que probablemente se necesitarán treinta mil 
cula que. hecho el pago de esos cuarenta mil (pesos mas. . .
pesos, le quedarán treinta mil disponibles para? El señor Tocornal (Ministro del Interioi). 
combatir la fiebrq amarilla que hoi diezma el?—Si me permite el señor Diputado... Yo no 
departamento de Tocopilla. ?he dicho «precisamente» treinta mil pesos; he

Desde luego, se han enviado diez mil pesos ?dicho que creo prudente poder contar con 
a Tocopilla: cuatro mil decretados en virtud (treinta mil pesos para ese objeto.
de la autorización que confiere la Lei de Ré-Í El señor Alfonso.—He comprendido per- 
jimen Interior i seis mil que han sido propor-Afectamente al señor Ministro.
donados particularmente mientras el Congre-< Son, entonces, en conjunto, setenta mil pe­
so se pronunciaba sobre el proyecto que a ( sos, cuando solo se necesitan veinte mil mas. 
este respecto había presentado el Ejecutivo.? No me opongo, poique, lo repito, tengo 

De modo, pues, que lo que se debe, según(confianza en el señor Ministro,.
los datos que han sido suministrados, por ( El señor Tocornal (Ministro, del Interior).
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ciento sesenta mil pesos, según los planos 
presupuestos formados.

He pedido con insistencia al Gobierno que 
se hagan ésas obras; pero no lo lie con so 
guido.

Entre tanto los zancudos i mosquitos qtié 
propagan la epidemia provi< nen de las aguas 
descompuestas que guardan los habitantes de 
Tocopilla.

¡Quien sabe cuándo se harán esas obras de 
agua potable!

En el futuro, una vez que vuelva a apare­
cer alguna nueva epidemia, se pedirán otros 
veinte, otros cuarenta mil pesos o mas para 
combatirla, i no se hará lo que principalmen-* 
te debe hacerse.

Mañana quedará olvidado el pueblo de To­
copilla, hasta que se presente una nueva epi­
demia. I seguramente en combatir esos báje­
los se invertirá un total mucho mayor del que 
importa ese servicio de agua po*able!

El señor Veas.—¿Se determina, señor Pre­
sidente, en el proyecto, de dónde se van a 
sacar esos fondos pa a hacer eríos gastos?

El señor Rodríguez (Presidente).—Nó, ho­
norable Diputado.

El señor Veas.—Desearía, entonces, que 
el honorable Ministro del Interior tuviera a 

í bien decirnos de dónde va a sacar los fondos 
i del caso.

Porque, cuando nos referimos los Diputados 
í por Valparaiso a la necesidad de reconstruir 
el hospital de San Juan de Dios, asunto a que 

$ acaba de aludir el honorable Diputado por la 
s Union, el honorable señor Ministro del Inte­
rior nos dijo que no había de dónde sacar 
fondos para atender esta necesidad i otras 

; tantas o mas importantes.
j ¿De dónde va a sacar ahora fondos Su Se- 
¡ñoría? Pudiera ser que de ahí mismo también 
¡fuere posible obtener los cuatrocientos milpe­
óos que se requieren para el hospital de Sen 
¡Juan de Dios. Porque si se desarrollase una epi-- 
demia en Valparaiso, ó llegase allí la fiebre 
amarilla causaría .estragos, mui superiores a 
los de Tocopilla i no habría un hospital para 
asilar a los enfermos.

El señor Tocornal (Ministro del Interior)._
Quiere decir que, por razones de saluspopuli, 
esos setenta mil pesos habrá que invertirlos, 
tomándolos de fondos jenerales, i con esto 
quedará aumentado en setenta mil pesos, mas 
el déficit fiscal.

De lo contrario, no se invertirán i cargará 
con las consecuencias el honorable Diputado 
por Valparaiso.

Naturalmente, los setenta mil pesos se to, 
marán de fondos jenerales.

—Para que Su Señoría no discurra sobre una 
base falsa, debo advertirle que be jirado por s 
cuatro mil pesos, en conformidad a la lei de í 
Réjimen Interior, que autoriza al Gobierno 
para gastar cierta suma en este caso sin auto­
rización del Congreso. Los otros seis mil pe-< 
sos han sido proporcionados en otra forma. ?.

El señor Alfonso.—Yo digo solamente que, 
conforme a los antecedentes que conocemos, s 
las necesidades de Tocopilla ascienden as 
veinte mil pesos, para combatir el flajelo de la 
fiebre amarilla. <

Que no lo piérda de vista el señor Ministro, ? 
para que después no nos veamos en dema-í 
siadas confusiones sobre esta materia. 5

Estamos ya sufriendo los dolores premoni í 
torios de una nueva emisión de papel-mone-í 
da, a fin de que podamos disponer, dentro des 
breves dias, de un circulante fácil, abundante; 
i barato. (

La esperiencia fundamental que de esta si- s 
tuacion se deduce, se relaciona mui estrecha-< 
mente con los gastos públicos; i he debido es-< 
perimentar una especia de asombro,—permí- ( 
tame la Honorable Cámara esta defensa del ( 
señor Ministro del Interior,—al oir en dias 
pasados al honorable Diputado por Valparaiso, 
señor Rodríguez Rozas, decir que se consti­
tuía en el seno de esta Cámara en el eco de 
la justa indignación de la ciudad de Valpa­
raiso, porque no se dedicaba, a la reconstruc- 
®ion de un hospital de ese puerto, una suma 
de dinero que no existe en arcas fiscales.

El señor Alarcon.-—Veo con agrado que 
el Gobierno se ocupa ahora de combatir la 
epidemia de fiebre amarilla de Tocopilla; pe­
ro he visto con desagrado que se hayan de­
satendido por el Gobierno las peticiones rei-; 
teradas i constantes que, desde hace dos' 
años, he venido formulando en esta Cámara1 
para que se acordaran los fondos necesarios! 
para dotar de agua potable en abundancia a' 
Tocopilla. <

Por lo demas, honorable Presidente, los! 
habitantes de Tocopilla están espuestos a ser! 
víctimas de toda clase de flajelos, por causas 
de la mala calidad del agua que consumen, 
que se descompone con facilidad a los tres o 
cuatro dias i que es necesario, por lo tanto, re­
novar diariamente. La jente'pobre que no dis­
pone de un peso diario paia agua no renueva 
su provision de este líquido en cuatro o mas 
dias i consume, así, agua de pésima calidad i 
aun en estado de descomposición. i

Para concluir con estos males el remedio 
está en dotar a Tocopilla del servicio de agua 
potable; que importaría el reducido gasto de
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I consecuente con esto, tendré' quo repetir t de la mas alta tribuna, cual es la parlamenta­
ba® el déficit aumenta1 á en setenta mil pesos»fia}- para que el tribunal también mas alto, la 
inasj i.'Cí’O, únicamente por una razon de salus ( opinion pública, dicte en definitiva su fallo 
populi hai que recurrirá este medio. (inapelable i justiciero.

El señor Veas —I yo debo hacer presente í Antes de esto, i creyendo también cum- 
que es necesario prevenirlas epidemias. ?plir con un deber, anticipé por la prensa del

El honor able Diputado por Tocopilla i Tal-i misino dia una esposicion de algunos antece- 
tal acaba dé inanifestar que desde hace tiem-i dentes que la Honorable Cámara tuvo la be 
po viene llamando la atención del Gobierno aínevolencia de acordar se insertase en el Ho­
la necesidad de inmunizar el puerto de Toco- ( letin de nuestras sesiones.
pilla, pero sin que el Gobierno so haya preo- { Esta esposicion no es sino la espresion fiel 
cupado de esta petición. (i absoluta de la verdad, i no tengo sino que

Igual cosa han hecho los Diputados por (ratificarla en estos momentos.
Valparaiso, pidiendo al Gobierno que arbitre í Sin repetir lo que tengo dicho en ella para 
los medios para poder rec.bir i atendera los ¿abusar lo menos posible de la benevolencia 
enfermos de esa ciudad, donde hoi dia los ¿de los que me escuchan, entro en materia 
hai en abundancia, a causa de la infección de ¿ con la clari ad, método i brevedad que me 
ese puerto. ¿sean posible .

Acaso por los mismos motivos por que hoi? ¿Por qué sse hizo el encargo de los ropues- 
ha invadido la fiebre amaiilla a Tocopilla, pu-¿tos a Steyr?
diera Hegar a Valparaiso i, entonces, nos en-? Nuestra Dirección del Material de Guerra, 
contrariamos en una situación difícil i tendría ¿en nota de 9 de noviembre de 1909, infor- 
el s--ñor Ministro, cuando ya la e-idemia hu-ímada por el señor coronel Gormaz, director 
hiera hecho sus estragos, que arbitrar de alr¡interino durante la ausencia en comisión en 
guna marera, aun recargando el déficit fiscal, i Europa, del titular señor jeneral Boonen Ki­
los medios que hoi se solicitan. . (vera, señalaba al Ministerio de Guerra la ne-

Yo llamo una vez mas la atención de los ( cesidad urjente que habia de encargara Eu- 
lionorables Diputados i del señor Ministro (ropa, por conducto de la Comisión Militar, 
hacia la necesidad que hai de conceder cuan-(cuarenta i seis mil cañones de fusil i doce mil 
to antes sea posible los medios necesarios pa-'de carabinas, a fin de trasformar el armamen- 
ra la reconstrucción del hospital de Valparai-\to en uso, para la adopción de la bala P i 
so, sin oponerme, por cierto, a que se gaste atender a las reparaciones corrientes.
la suma de dinero quo sea menester en com- La cuestión presentada a la resolución del 
batir la epidemia, de Tocopilla. ¿ Gobierno de entonces no era la de encargar

El señor Rodríguez (Presidente).—Ofrez-¿simplemente repuestos para reparaciones co­
co la palabra. ¿rrientes o sean piezas iguales a las que se

Ofi ezco la palabra. ¿ iban a reemplazar, sino la mucho mas grave
Cerrado el debate. í también e importante de encargar alzas, pun-
Si no hai oposición, daré por aprobado el (tos ele mira, etc., enteramente nuevas i distin- 

proyecto. ¿tas a las que tenia nuestro armamento me-
Aprobado. ¿ñor, para trasformarlo técnicamente i adap-

(tarlo a la nueva bala P, en vez de la ojival.
Adquisición de armamentos i El Gobierno pidió propuestas en Europa i

(se presentaron dos fábricas: la Desterreischen 
El señor Rodríguez (Presidente)’.—Puede j Woffenfabriken de Steyr i la Deutsclien Waf- 

usar de la palabra el honorable Diputado porífen and Munitions Fabriken.
Cachapoal. La primera que habia tenido negocios con

El señor Huneeus.—En la sesión del 12 (nuestro Gobierno en 1879, en 1891, etc., ofre- 
del presente, tuve el honor de anunciar, se-(cía hacer el alza nueva para la bala P, ya fue- 
ñor Presidente, mi 'interpelación, que ahora i se curva o de cuadrante, ya fuese vertical; la 
pasan a ser observaciones, sobre la tan de-(segunda que era nuestra actual proveedora i 
batida cuestión do armamentos, no con ánimo < constructora del armamento menor Mauser, 
de hostilidad ni de mob-star siquiera al actual > modelo chileno 1895-96, ofrecía hacer solo el 
Ministerio, sino con el propósito, que estimo (alza de cuachante por estimar anticuada la 
un deber pauiótico de mi parte, de abrir un ¿vertical i no tener ya máquinas para cons- 
debate amplio con antecedentes verdaderos i ¿fruirías.
completos, que ai rejo plena luz i que permi-¿ Parecia natural que, en análogas condicio- 
ta deslindar todas las responsabilidades des-!¿íes i precios, se hubiesen encargado no aúna
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fábrica estraña sino a la misma Deutsche Waf-$ cion del Material, desempeñada por el señor 
fenconstructora del armamento, los repuestos isjeneral Boonen Rivera, ordenara, a la Comí- 
alzas para él, para no romper la’unidad de to-¿sion Permanente ele Esperí-mcins de la I) t e 
dos los elementos constitutivos de nuestro fu-¿cion que proce líese a examinar un lote do 
sil de guerra i poder hacer efectiva la respon-¿cien cañones de Steyr, i el señor jen-mal, al 
sabilidad real i moral de la fábrica construe-(dar cuenta al Ministerio con fecha 2 Je octu- 
tora. ¿bre de 1911 del cumplimiento de lo ordenado

Pero se encontró el Gobierno con el proble-zle indicaba la conveniencia de comprobar no 
ma preveo por resolver si se adoptaba i encar-?solo las dimensiones del miterial sin > ademas 
gaba el alza vertical o la de cuadrante. ?la calidad del material empleado.

Se estudió—por comisiones técnicas—se? El Ministerio así lo ordenó con fecha 5 del 
formó un grueso espediente i la conclusion final? mismo i aquí empieza mi actuación en este 
recomendada también por el señor jeneraBasunto a mi vuelta al Ministerio de Gimrra. 
Boonen Rivera, director del Material de Gue-? La Comisión Permanente de Esperiencias, 
rra, i aceptada por el Ministerio fué que de-¿compuesta del comandante Délano, capitán 
bia preferirse el alza vertical para mantener la¿ Grove i armero García, elevaron a la Lirec- 
unidad de tipo con las del nuevo i abundante¡cion su primer informe con fecha del mismo 
armamento Mauser recien llegado i por otras(dia 5 de octubre de 1911, i la Dirección al Mi- 
razones técnicas. ¡nisterio con fecha del dia siguiente, en el cual

Con esto el Ministerio tenia resuelto el pro-¿establecen: respecto délas dimensiones del 
blema de hecho i tuvo que aceptar la propues-/material literalmente (lo he leído mui bien), 
ta de la fábrica austríaca de Steyr, que hacia/que un ochenta i dos i medio poi ciento de los 
el alza vertical i desechar la de la alemana/cañones para fusil eran absolutamente d<-fec- 
Deutsche, Waffen que no construía sino el al-?tuosos, como también el cincuenta por ciento 
za curva. ?de' los cañones para carabina; i respecto de la

I así el Ministro de Guerra de aquella épo-Scalidad del material, dicen que piensan que el 
ca, con fecha 9 de agosto de 1910, remitía a ¿acero de que está fabricado no es de calidad 
la Dirección del Material de Guerra un ejem- ] superior, i solo entonces declararon, i pudo 
piar del contrato celebrado por el jefe de la ¡¡saberlo el Ministerio, que: no habían podido 
Comisión Militar de Chile en Berlin, entonces Icomprobar su resistencia en el interior del 
el señor jeneral Silva Renard, con la fábrica de lánima, por carecer de prensa hidráulica que 
Steyr. ¿ proporcione presiones hasta de cinco mil atrnó.-

A fines del mismo año 1910 o a principios ¿ feras, o una pólvora (Nobel) que pudiera pro­
de 1911, empezaban a llegar los repuestos, Inducirlas.
coincidiendo con la llegada de los técnicos? Es, pues, falso, de falsedad absoluta, que 
de la fábrica señores Rechl i Lipowsky, los?el Minis'ro de la Gaerra ordenase el 5 de oc- 
mismos que volvieron en noviembre último./tubre que se hiciesen las pruebas de las dimen- 
Segun el representante de Steyr en su nota/siones, i de la calidad delacero, de los repues- 
publicada de 31 de octubre de 1911, dichos/tos, a sabiendas de que ésta no podia compro- 
señores concurrieron casi diariamente duran-(barse por carecer la Dirección del Material de 
te dos meses i medio a la Dirección del Mate-¿los elementos necesarios para hacerlo cu for- 
rial i nadie les hizo la menor observación so-$ma científica absoluta, como se atreven a ase- 
bte la calidad de los repuestos entregados, a¡ ve,ratio los señores Délano i G.ove por la 
pesar de haber ellos interrogado al personal ¿prensa del 13 del presente abril, en una pu- 
superior sobre el particular. ¡blicscion inconveniente, en que olvidan rnu-

La primera nota de alarma la dió el armero ¡ chas consideraciones sociales i en que, des­
mayor de la Fábrica de Cartuchos, don Bal- ^.conociendo los elementos esenciales u>- la dis 
domero García con fecha 23 de setiembre de/ciplina, acusan al actual Ministro de la Gue- 
1911, algunos meses después de llegados los' rra de'estar haciendo publicaciones truncas i 
repuestos, según lo ha manifestado el señor/de apreciar de modo contrario a la verdad, el 
jeneral Boonen Rivera, porque solo entonces ¿papel que ellos han desempeñado en este des- 
se habia necesitado usarlos i se empezaron a/graciado asunto.
desencajonar. ¡¡ El ex-Ministro de la Guerra ordenó e as es-

En términos profanos el señor García de-¡ periencias, con fecha 5 de octubre, accediendo 
nunciaba las malas dimensiones de los repues-$a la petición de la Dirección i creyendo, por 
tos. El Ministro de Guerra subrogante, don ¡ esto, que tendría los elementos de prueba, al 
Enrique Zañartu Prieto con fecha 29 del mis ¡reves de lo aseverado.
mo mes de setiembre, dispuso que la Direc-, Ese informe de la Comisión Permanente de 
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Esperiencias, de fecha 5 de octubre, fuó el que í dos conocen por la publicación de los antece- 
elevó el Director del Materia1, señor j eneral dentes i documentos oficiales.
Boonen Rivera, el dia siguiente al Ministerio, i Se inteirogó a la Comisión Militar en Ber- 
declarando, por su parte: «que los repuestos $ lin, poniendo estos denuncios en su conoci- 
reeibidos de la manufactura de Steyr son de1 miento, i su jefe, el señor jeneral Pinto Con- 
tan mala calidad que se les puede estimar como (cha, contesta el cable,de fecha 12 de octubre 
totalmente inútiles»; i después de una reía-?que pareció inesplicable i que comenzó a ha- 
cion de su encargo, consigna la debatida i?cer abrir los ojos, i que dice literalmente: 
dura acusación final a la Comisión de Chile en ?
Berlin, de que no ha cumplido con su deber, en «Cañones Steyr superaron con mucho exi­
ja vijilancia de su construcción i en su recep-) jencias ,del ealiier des charges, etc. Pruebas 
cion, movido, sin duda, por. una sana i pa-jtiro se hicieron con cinco mil ochocientas at- 
triótica indignación, basada en el erróneo in-(mósferas. — (Firmado).—Pinto».
forme de los señores Délano, Grove, i García, (
fundamento de todos los errores, dificultades) El Ministro reunió un Consejo de jenera- 
i alarmas posteriores. ¿les el dia 12 de octubre mismo, si no recuer-

I quedaba, con esto, planteada la triple gra-^do mal, i todos estuvieron de acuerdo en in- 
vísima cuestión: tvestigar i peí seguir las responsabilidades i

1. ° De la inutilidad ti,tal de los repuestos (en encargar inmediatamente cincuenta mil
que importaban seiscientos setenta i dos mil (fusiles último sistema completos i con muni- 
ciento sesenta i cinco marcos; (cion correspondiente i diez mil carabinas lo

2. ° La necesidad imperiosa de obtener su mismo, a nuestra antigua proveedora i fabri-
reemplazo i de dotar nuestros arsenales de (cante del actual fusil Mauser modelo chileno 
guerra con nuevos armamentos completos i (1895-96, la fábrica alemana Deustche Wafíen. 
modernos; i ( Al dia siguiente se reunió el Consejo de

3. ° Establecer las responsabilidades i san-? Gabinete i se acordó lo que consta en el acta
ciones correspondientes. ? publicada en mi indicada esposicion del 12

Mientras tanto, i con fecha 11 de octubre ¡de abril corriente.
de 1911, la misma Comisión peimanente de! Todavía, el dia 25 de octubre de 1911 lle- 
esperiencias pasaba su segundo informe pe-?gabaal Ministerio un tercer informe de una 
dido por mí con fecha 5, antes de haber vis- j Comisión ad hoc nombrada por el señor jene- 
to siquiera el piimer informe que se me elevó?ral Boonen Rivera i con una nota de éste, 
con fecha G. Este segundo informe deja en (firmado por el señor coronel Gormaz, por los 
pió todo lo dicho en el primero sobre la ¿wu-(capitanes Novoa i Gamboa i por el mismo ar- 
tilidad por malas dimensiones de mas del > mero señor García declarando en resúinen 
ochenta i dos por ciento de los cañones desque quedan inutilizables los cañones, ¿enojos 
fusil i del cincuenta por ciento de los caño (i cajas i que en seis meses se acumularian en 
nes de carabina. Respecto de las pruebas de (arsenales treinta mil fusiles i dieciseis mil 
resistencia o calidad del acero, repiten que carabinas, que debían ser reparados con esos 
carecen de prensa hidráulica i de pólvora (repuestos i que quedarían inútiles.
Nobel, i que para satisfacer los deseos del< El Congreso en sus dos ramas tomó opor- 
señor Ministro i del señor jenetal director,! tuno conocimiento de esto.
lesolvieron largar cartuchos con pólvora rom-j El Gobierno estimó conveniente poner es- 
pcdora para tiros a fogueo «Reindorf». ítos hechos en conocimiento del representante 

El Ministerio, después de esto, podia creer jo ájente comercial de la Casa Steyr en Chile, 
que la prueba de resistencia o de calidad del ? i así lo hizo el 31 de octubre por medio del 
material ro fuese perfecta, pero no pudo creer! sub Secretario de Guerra.
jamas, ni pensar siquiera que el error de la! La Casa Steyr so alarmó i en nota del 
Comisión fuese tan enorme, tan craso, que > mismo ^dia manifestaba al Gobierno su pro- 
donde ella aseveró que se produjo una pre-í funda convicción de que las informaciones 
sion media de cuatro mil ochocientas atmós-ídel Ministerio no podian ser exactas, que 
feras, se produjo en realidad una de cerca de > seguramente habría error o mala intelijencia; 
siete mil atmósferas. (i se fundaba pera ello en su prestijio muñ­

ía con fecha 11 i 12 de octubre esta cues-(dial, en su conciencia de haber ejecutado el 
tion entraba al dominio de la prensa i del(pedido i haber cumplido el contrato ajustón- 
público, no por boca ni con autorización del (dose a sus estipulaciones, i fundada también 
Ministerio, con lo cual se cometía la primera (en la confianza de la competencia de nuestras 
infidencia. I se siguió oficialmente lo que to- (autoridades militares que habían contratado,
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recibido conforme i remitido a Chile el mate-i ¿Qué grado de fe ni de importancia se po- 
rial de repuestos. Pidió un esclarecimiento;da dar a esta salvedad hecha solo i precisa- 
completo i nuevas i minuciosas esperiencias, < mente por los tres miembros de la comisión 
enviando dos técnicos a verificar la exactitud ? permanente de esperiencias: (a), que en su 
de estos cargos. ¿primer informe de 5 de octubie declaraban en

En una segunda presentación a S. E. el¿ cuanto a las dimensiones de los repuestos, que 
Presidente de la República con fecha 9 de ¿el ochenta i dos por ciento de los de fusil i el 
noviembre de 1911 la misma Casa insiste en ¿cincuenta por ciento de los de carabina eran 
que se le concedan todos los medios para que?absolutamente defectuosos, palabras testuales 
se haga la completa luz i completa justicia?que he leido mui bien i que ahora en las actas 
después porque asi lo exije el prestijio de su ¿acompañadas con sus firmas en este definitivo 
firma puesta por primera vez en duda i bajo) informe dicen testualmente también que: «De! 
el peso de la maledicencia pública; i sin hacer)examen de las dimensiones interiores i c te- 
cuestion de dinero ni legal ofrece por su par-jriores (de los cañones), según los diseños de 
te cumplida reparación. Termina pidiendo s construcción resultaron  J;odos normales? 
copia de los informes con los reparos i cargos.; ¿Qué grado de fe ni de importancia se po- 

-----  ¿dia dar a esa salvedad de esos tres miembros
El Gobierno acordó no dar por terminada!qué en el indicado primer informe i en el se- 

esta grave cuestión i proceder a hacer nuevastgundo de 11 de octubre declaraban respecto 
prolijas investigaciones, nombrando una ¿de la cttZidad del acero de que están fabrica- 

Comision Especial de esperiencias con fecha ¿dos los repuestos, que pensaban no es de cali- 
11 de noviembre de 1911 compuesta de los?¿&n/ superior según el primer informe i según 
señores coroneles Hurtado i Vidria, de los? el segundo: qu; no es de calidad apropiada, 
mismos tres miembros de la ('omisión per-;porque debiendo resistir presiones de 5,500 
manente señores Délano, Grove i García i de ¿atmósferas no resistieron la de 4,800 que re­
íos injenieros de Steyr llegados ya,- señores>sultó ser después de cerca de siete mil, i que 
Rechl i Lypowsky. ¿después de disparar sostienen, que «se produ-

Se comunicó esto a la Casa Steyr, no dán-j jeron accidentes que inutilizaban el arma con 
dosele las copias de los informes ante,riores'i flos elementos Steyr i no así con los de Loewe; 
pidiéndole esperase el informe i resolutions! que después en diciembre i en las mismas 
efinitivos. saetas declaran que en las pruebas deresisten-

Despues de largas i prolijas esperiencias istia de lós fusiles, no solo resistieron una pre­
prácticas de pruebas de que dejan constancia ¿sion media de. 5,000 atmósferas, sino que la 
numerosos antecedentes i actas diarias firma-¿dilatación máxima obtenida alcanzó solo a 
das por todos los miembros de la Comisión?0.018 de milímetros, siendo que la tolerancia 
Especial, llegó a mi despacho junto con ellas ¿admitida en el cahier de charges era hasta de 
ese informe definitivo, que con tantas ánsias¿0.05 de milímetro, i que los de carabina de 
■patrióticas esperaban el Gobiem ¡, el Congre-? Steyr se dilataron menos que los de Loewe? 
so i la opinion pública i que afectaba tan lion-) I aun aceptada como verdadera dicha salve- 
daniente el prestijio de la Casa Steyr. }dad, contradicha por los señores coroneles

Llegó el informe definitivo el dia 21 de di-SHurtado i Videla, ademas por los delegados 
ciembre i me impuse de él, el dia siguiente.¿de Steyr i por los hechos posteriores irredar-

E1 resultado final i en resúmen era literal-ígüibles de estarse aprovechando, no tiene 
mente: ^importancia real alguna, porque los repuestos

¿se compran no para ajustarlos con piezas usa- 
«Segun los señores coroneles Hurtado i F¿¿7e-?das, gastadas o desealibrada-’, sino precisa­

ba i los señores delegados de la Fábrica de¿ mente para reemplazarlas por inútiles. 
Steyr, (no de estos últimos solos como se ha? Esa salvedad podia esplicatse como mani- 
aseverado falsamente), no hai ningún repuesto ¿festacion de amor propio de parte de aquellos 
inútil, todos sirven para reparar los fusiles, ¿que debian sentirse abrumados por la enorme 
modelo chileno, i todos están conformes con efl responsabilidad de haber sido los causantes 
pedido». ¿de toda esta desgraciada cuestión, puede ser

¿que sin mala intención alguna de ellos, sino
Es cierto que los señores Délano, Grove i ¿mas bien debido a ignorancia i a falta de ele- 

García firman con la salvedad, de que «esti-ímentos científicos de comprobación, como me 
man que paite de los repuestos no sirwn pa-$habia anticipado yo a de> lararlo en mi calidad 
ra arreglar los fusiles descalib. ados modelo ¿de Ministro en la Cámara de Diputados, 
chileno, sin un arreglo previo». \ Después de todos estos antecedentes i cir-
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cunstancias, que me apresuré a comunicar a? bien otra de igual carácter que con verdadera
S. E. el Presidente de la República i a mis 
colegas de Gabinete, ¿qué correspondía hacer 
a un Gobierno serio, lionrado i justiciero?

Yo creo, señor Presidente, que no le corres­
pondía hacer otra cosa que la que acordó ha­
cer, i que hizo i comunicó por el órgano co­
rrespondiente, el Ministerio de la Guerra, a la 
Cámara de Diputados en sesión pública de 22 
de diciembre de 1911, a nuestra Legación en 
Berlin i a la Casa Steyr, como resoluciones de­
finitivas i como conclusion del asunto, tomados 
con honrada conciencia.

No era posible en absoluto seguir, indefini­
damente, tomando en cuenta nuevas manifes­
taciones de amor propio en papeles o informes 
particulares que el Gobierno no había orde­
nado ni pedido i de personas de cuya compe­
tencia técnica habia desmerecido en el con­
cepto público i que habían dejado de ser 
miembros de la ( ’omisión especial de esperien- 
eias que habia terminado junto con cumplir 
su cometido.

No podia el Gobierno sino devolver notas 
del señor jeneral Boonen Rivera, cuyo reem­
plazo en la Dirección del Material de Guerra 
habia sido ordenado, colocándose en su lugar 
al ex jefe de la Comisión Militar en Berlin i a 
la cual equivocadamente, con la sana inten- ( 
cion que se quiera, habia acusado de abando- < 
no de sus graves debeies. <

1 aquí habría concluido seguramente esta; 
cuestión si una segunda i grave infidencia no ? 
hubiese venido, como vino a removerla, apa-? 
sionando les ánimos i la opinion pública. ?

En la primera quincena de enero de 1912, ? 
creo que el dia 13, es decir, despues del tiem-? 
po preciso para que la Legación de Berlín i > 
los asesores técnicos militares hubiesen reci- j 
bido los primeros antecedentes de una inves-í 
tigacion sumaria reservada i pata que de ella i 
se hubiese escrito a Chile, se publicaba la de-5 
batida nota-acusacion del señor jeneral Boo $ 
mm Rivera contra la Comisión Militar, que fuéi 
con carácter de confidencial.

El mismo dia 13 el señor jeneral Silva Re­
nard, velando por el honor i dignidad de los < 
miembros de la Comisión i del suyo propio, < 
que consideraba ultrajados por el señor jene-< 
ral Boonen Rivera, se presentó al Ministro pi-' 
diendo un Tribunal de Honor, que ojalase 
jeneralizasen para resolver estas cuestiones, 
establecidos particularmente, como caballeros 
i funcionarios, pero no por decreto supremo.

Este mismo dia 13 de enero el Ministerio 
presentaba su renuncia.

I a esta cuestión personal se añadió tam

acritud ha venido debatiendo la prensa 
fines de mayo atribuyendo la disolución de la 
Comisión Miiitar en Berlin, con informaciones 
erróneas e incompletas, a fantásticos jestores 

* administrativas que nunca vi, i a castigo o con­
secuencia por lo que ál principio se llamó rui­
doso fracaso de los repuestos de Steyr.

' Dilucidaré aparte esta cuestión i la con­
tratación del último armamento, previa o pos­
teriormente al fallo de la Comisión parlamen­
taria que se acaba de nombrar, i tan pronto 
alleguen antecedentes que ayer he sabido se 
han enviado i se espera recibir respuesta.

Esta larga odisea de los repuestos Steyr, 
puede, por consiguiente, resumirse en esta 
forma

a) En 1910 se encargaron a la Casa Steyr 
i nó a nuestra proveedora del armamento 
«Mauser» para el cual estaban destinados la 
Deutsche Waff en, porqué ésta se negó a cons­
truir alzas verticales para la bala P, que ha­
bían sido preferidas por el Gobierno;

b) Que concluyeron de llegar al pais, a la 
Dirección del Material de Guerra a principios 
de 1911, después de haber sido recibidos i 
marcados conforme, por la Comisión Militar 
de Chile en Berlin;

c) Que algunos meses después, el 5 de oc­
tubre de 1911, fueron declarados como total­
mente inútiles por la Dirección del Material de 
Guerra, que ademas acusó en la forma mas 
dura i grave a la Comisión Militar en Berlin 
que los contrató i recibió;

d) Que el Gobierno, alarmado i atendiendo 
estas declaraciones, pidió informe a la Comi­
sión en Berlin i nombró una nueva i especial 
Comisión de esperiencias que diese un infor­
me definitivo;

e) Que la Comisión Militar en Berlin confir­
mó no solo que eran buenos sino superiores 
a las condiciones del «Cahier des Charges»;

/') Que la Comisión Especial de Esperien­
cias los declara todos útiles, como la práctica 
en su actual aprovechamiento lo está confir­
mando, i buena, por tanto, su recepción por la 
Comisión Militar;

' g) Que al Gobierno no le correspondía, sé- 
ria i honradamente, sino aceptar este nuevo 

| i final informe, que por su carácter' i por los 
¡hechos tenia que ser definitivo, i hacer lo que 
¡ha hecho.
í En todo esto no hai mas que una i grave 
¡responsabilidad, a pesar de toda la buena in­
atención i patriotismo que se quiera conceder, 
íi ella es: la de la Dirección del Material de 
I Guerra i de su Comisión permanente de espe- 
íriencias, que produjeron todas las dificultades 
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i cuestiones personales posteriores i que in-ínorable Cámara, un ultraje grave dirjido corn 
dujeron en error al Gobierno poniéndolo ítra mi reputación de hombre público i con- 
ademas en la necesidad de valerse para los tra mi honor de caballero.
nuevos encargos de armamento menor, úni-í He de tratar esta cuedion, en la forma en 
cámente de la fábrica Deutsche Waffen, eli-?que yo creo conveniente tratarla, en esta mis- 
minando la competencia de Steyr. ma Honorable Cámara, i, cómo no hai tiempo

Después de espuesta la verdad absoluta so-!para esto hoi, ruego al señor Presidente, sin 
bre el negocio de los repuestos de Steyr i de (que Su Señoría pueda abrigar el menor temor 
mi actuación en él, creo, señor Presidente, <de que suscite escenas o pronuncie pala- 
que el ex-Ministro dé Guerra i miembro decbras desagradables, que se sirva inscribirme 
♦st a alta Corporación, tiene el de echo, tiene ¿en primer lugar para la puniera hora déla 
si deber de interpelar al actual Ministro de ¿sesión de mañana.
Guerra su honorable antecesor, tiene el dere-? El señor Rodríguez (Presidente).—Si no 
cho de apelar a sus honorables colegas de Cá-¿hai inconveniente por parte de la Honorable 
mará, tiene el derecho de apelar al alto tribu-¿Cámara, se considerará inscrito al honorable 
bunal de la opinion pública i esperar con laiDiputado para la sesión de mañana, en la 
frente bien alta, con la conciencia tranquila i ¿forma que S i Señoría lo desea.
asumiendo todas sus responsabilidades para? El s<-ñor Maira.—¿Qué es lo que solicita 
que le digan: si al que habíale cupo responsa-5el honoiable Diputado, señor Presidente? 
bilidad en haber encontrado primeramente! El señor Rodríguez (Presidente).—Que se 
malos los repuestos de ctéyr i en todo lo que? le considere inscrito en primer lugar para la 
como consecuencia de ello se hizo; que digan? primera hora de la sesión do, mañana.
si hizo bien después i tuvo razon en encon-l - El señor Maira.—Yo pediría, a mi vez, a la 

’fiarlos buenos como honradamente sigue ere-¿Honorable Cámara, señor Presidente, que tu- 
yéndólo i como lo ha venido a confirmar la? viera a bien permitir al honoiable señor Cox 
práctica de que deja constancia el jeneral sé-¿Méndez usar de la palabra en esta misma se 
ñor Silva Renard, actual Director del Mate-¿sion otorgando, en seguida, igual consentí 
rial, en su nota de 1'2 de febrero último; que ¿miento al honorable señor Saavedra i al que 
digan si este asunto fué bien encaminado a su ¿habla, sobre la base de que en ningún caso 
solución por el que habla, i que digan, final-¿ocuparíamos la atención de nuestros lionera­
mente, si los verdaderos responsables no esta- ¿ bles colegas por mas de tres o cuatro minu- 
rian mejor en éstos momentos pesando suatos.

‘enorme responsabilidad, en un anticipado, si-'¿ El señor Saavedra—Rogaría, por mi par- 
lencioso i voluntario retiro. ote, al señor Presidente, que tuviera a bien

Yó, señor Presidente, espero tranquilo, sinJ inscribirme para usar de la palabra en segun- 
téinor alguno, todos esos fallos, i agradezco (do lugar, a continuación del honorable Dipu- 
desde luego el que se han anticipado a dar ? tado por Santiago.
ocho distinguidos jmorales de nuestro Kjér-| El señor Maira.—¿Para qué dejar esto pa- 
cito, presididos el 2 del presente por el actual ¿ra mañana?
distinguido Ministro de Guerra que lo ha con ¿ El señor Saavedra.—Por lo demas, debo 
firmado en este mismo recinto en la sesión de ¿declarar, si se me permiten dos palabias, que 
9 del presente i a quien alcanzan también mis ¿trataré este asunto con toda tranquilidad i con 
agradecimientos sinceros. ¿toda altura de miras.

El señor Rodríguez (Presidente).—Ha ter-^ El señor Cox Mendez—Mañana mejor.... 
minado la primera hora. í El señor Saavedra.- Incidentes personales

¿de esta natuiahza no deben tener su desarro 
>lló i desenlacé dentro' de. esta Honorable-Cá- 
Smara; hai en estas circunstancias un camino

El señor Cox Méndez.— Ruego al séñoríque está señalado a todos los hombres de 
Presidente que me permita decir mía sola pa-(honor i yo estoi dispuesto a seguirlo én cual- 
labra. (quier momento.

El señor Rodríguez (Presidente).—Con el! El señor Maira.— Permítame, señor Pre­
asentimiento unánime de la Honorable Cama-¿sidciite, hacer presente a la Honorable Cáma­
ra podria usar de ella Su Señoría. ¿ ra una sola consideración. No encuentro

Tiene la palabra el honorable Diputado. ? correcto, estimo que es un procedunient.o que
El señor Cox Mendez —En uno de los dia ¿no debiéramos aceptar esto de estar citando 

rios de la mañana de hoi aparece, señor Presi-¿con mucha frecuencia a las galerías para que 
dente, firmado por dos miembros de esta Ho-' vengan a oir discusiones personales que no

incidente
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inteiesan, por cierto, a los que vienen a to-(a que se considere a nadie inscrito para ma­
mar parteen los debates de esta Cámara, sinoí ñaña para ocuparme de este asunto.
a los miembros de ésta que por necesidad do-¿ El señor Rodríguez (Presidente).—Falta, 
lorosa tienen que tomar parte en ellos. (honorable Diputado, la unanimidad que se re-

Creo'queel incidente en que nos vemos ¿quiere para aceptar la petición formulada por 
envueltos el honorable señor Cox, el honoi a- i Su Señoría.
ble señor Saavedra i el que habla, debe ter ( El señor Cox Méndez.—Tendré cuidado de 
minar en esta misma sesión; considero que no/inscribirme en momthto oportuno.
es lójico que él quede para mañana. ?

En consecuencia, me atrevo a elevar una AÓ(|IIÍS¡CÍO¡1 Ó8 armamentos
súplica a mis honorables colegas a fin de que ¿
sean deferentes con el señor Cox i con noso­
tros, permitiendo que este incidente termine 
en esta sesmn i permitiendo, para este efecto, 
que use de la palabra el honorable Diputado 
por Santiago.

El señor Cox, Méndez,-— Ruego al señor 
Presidente que acceda a mi petición i que me 
considere inscrito para mañana, previo el des­
pejo absoluto de tribunas i galenas, sin que 
la sesión tenga el carácter de secreta.

El señor Quezada.—Los debates de la Cá 
mara deben ser públicos.

' El señor Saavedra. —Creo que no hai in­
conveniente para que concurran asistentes a 
las galerías.

El señor Maira.—No crea la Cámara que a 
mi me molesta la concurrencia de las perso­
nas que asisten a las galerías i que vienen a 
oir los brillantísimos discursos del honorable 
señor Cox; pero, considero que no es admisi­
ble que este incidente personal se vaya 
postergando indefinidamente.

Yo apelo a la benevolencia de la Honorable 
Cámara i a la jenerosidad de los amigos para 
que permitan terminar hoi esta cuestión i pa­
ra que sean deferentes con los Diputados que 
se ven envueltos en este asunto, que debe, 
según lo considero, tener ahora sir término 
natuial i lójico.

El señor Cox Méndez.—Tengo razones mui 
poderosas para no ocuparme hoi de este asun­
to, señor Presidente, i Su Señoría debe ser 
respetuoso de mis deseos por haberlos formu­
lado antes que los del honorable Diputado.

El señor Saavedra.—No tengo inconve­
niente en acceder a los deseos del honorable 
Diputado por Santiago, los cuales respeto, 
siempre que se nos inscriba a nosotros a con­
tinuación de Su Señoría.

El señor Alfonso.—La conveniencia de traer 
estos debates al seno de.la Honorable-Cama-¡ 
ra es cosa de apreciación prudencial para mis ¡ 
honorables colegas. ¡

La petición qne acaba de hacer a la Hono-¡ 
rabie Cámara nuestro honorable Presidente, es ¡ 
cosa de apreciación prudencial para mí. ¡

En el ejercicio de mi derecho, me opongo] 

! El señor Rodríguez (Presidente). —Me per- 
imito proponer a la Honorable Cámara a los si- 
Cguientes honorables I iipotados para que cons­
tituyan la Comisión Parlamentaria que se ocu- 
<pará del asunto relativo a la adquisición de 
/armamentos: se n-res Campillo, Sánchez, Que- 
¿zada, García de la Huerta don Pedro, Veas i 
í Edvards.
? El señor Quezada.—Rogaría al señor Pre­
sidente que se sirviera escusarme del desem- 
ípeño de esta Comisión porque, lo confieso 
mancamente, carezco en absoluto de conoci- 
ímientos en la materia.

El señor Rodríguez (Presidente).—Podría, 
’entonce s, ocupar el lugar que deja Su Señoría 
(el honorable señor Pleiteado.
¡ Queda así acordado.
¡ El señor Alfonso.—¿Qué nombres figuran 
¡en la Comisión?
¡ El señor Rodríguez (Presidente)'.—Los de 
¡los honorables señores Campillo, Sánchez, 
¡ Pleiteado, García de la Huerta don Pedro, 
¡Veas i Edwards.
i Si no hubiera inconveniente, quedaría nom-
] brada esta Comisión.
' Queda nombrada.

Proyecto económico
El señor Rodríguez (Presidente).—Entran­

do a Ja orden del dia, contiuúa la discusión 
(jeneral del proyecto económico.

Puede usar de la palabra el honorable Di­
putado por Lautaro, que quedó con ella en la 
¡última sesión.
¡ El señor Concha.—Señor Presidente, al ter­
ciar en este debate, he querido principalmente 
poner en claro algunos hechos sobre los cua­
les se basan los honorables miembios de la 
Comisión informante, a ñn de concurrir por 
mi parte a ilustrar esta materia con datos pre­
cisos i perfectamente auténticos, para que no 
continúe estraviándose la opinion pública ni 
la opinion de los hombres de Gobierno con 
afirmaciones antojadizas, con afirmaciones que 
a fuerza de ser repetidas incesantemente, 11®-
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gan a tomar carta de ciudadanía entre noso- ( Congreso la primera emisión fiscal, que fué 
tros, i que, por este hecho, corren como cosa de seis millones El cambio estaba a treinta 
cierta i llegan fiesta informar la mente de los;i cuatro i medio peniques. Quince dias des­
hombres públicos de nuestro pais. \ pues estaba a treinta i cuatro.

Es mui sencillo, señor Presidente, decir j La segunda emisión se autorizó el 26 de 
que toda emisión de papel-moneda trae con-¿agosto del mismo año. Fué de seis millones
sigo la baja del cambio. también. El cambio se cotizaba ese dia a vein-

Si el señor Presidente interrogara sobre el ? tisiete. Al mes siguiente se cotizaba a vein­
particular a los miembros de esta Honorable? tiseis i medio. Cuatro meses después, sin con- 
Cámara, sobre cincuenta de Sus Señorías,- caá-)sideraci'n alguna, como era natural, al au- 
renta dirían al honorable Presidente: «Sí, se-1 mentó de circulante, se cotizó, a treinta i siete», 
ñor, el papel-moneda es malo». ¿1 contestarían, De manera que, después dedos emisiones 
así, porqué? Sencillamente porque así lo han: de seis millones, el cambio, que estaba a vein- 
oido decir! j tisiete peniques, subió a treinta i siete, o sea,

I no solo se yerra en esta materia, no solo, diez punto mas.
se cometen de buena fe estos errores, sino que, j El señor Edwards.—Nos tomamos el 
todavía, las personas que los sostienen se dis- j Huáscar de por medio,
gustan i llegan a creer que se les trata en for- El señor Concha— ¡Es el eterno vuelo de 
ma irrespetuosa i anti-parlamentaría cuando(los pájaros! ¡Son las eternas entrañas de las 
se ven contradichos en sus afirmaciones. j víctimas! ¡Renacen los augures romanos que 

Señor, estas no son cuestiones personales, ? esplicaban todos los sucesos en esta forma: 
que provocan a duelo. (abrían las aves, les miraban las entrañas i

Uno sostiene un hecho i otro lo corrije, se- decían: «Se va a ganar la batalla; el rei va a 
gun su leal saber i entender, i no hai en esto ¿ser feliz; el rei va a ser desgraciado!» ... 
motivo para desagrados o disgustos ■ Se trata? Otro tanto pasa con el caso de la toma del 
de hacer rectificaciones i establecer la verdad, i Huáscar.
que es lo que debe buscar el lejislador como Esto de venir a interpretar fenómenos eco-- 
única base de has resoluciones que toma. Sentó i nómicos por acontecimientos completamente 
ayer el honorable señor Edwards que todas;ajenos a la economía, es lo que no se puede 
las emisiones de papel-moneda habían traido; aceptar en cerebros que pretenden ser ilus- 
una baja del cambio i yo prometí a Su Seño- ? trades, que pretenden ser lejisladores, que se 
lía traer datos estadísticos para probarle el error! llaman clase dirijente!
de que voi a sacar al h norable señor Edwards; Es una pr tension que no tiene nombre es- 
i a la Cámara entera. ;to de querer entrometerse en todas las cosas

Ruego a mis honorables colegas que presten j que no se saben.
atención. < Cada hombre estudia i se dedica a una es-

Tengo a la mano una carta que guardo des- ( pecialidad; nadie es hombre omnisciente: uno 
de el año 1904, escrita por una persona que<es hacendista, otro banquero, un tercero es 
se ha preocupado constantemente de estas profesor de derecho civil, aquel otro es pro­
cuestiones económicas con mucho arierto i coqifesor de matemáticas, etc., etc.
mucho brillo, el señor Fernando Paulsen, de; I en cada ciencia hai especialidades de di- 
Quillota. Dicho señor, junto con esa carta, me (versas categorías: así hai unos que se de­
envió una nómina de los efectos que han pro-i dican a la estadística, como el honorable señor 
decido las emisiones de moneda fiduciaria? Edwards, que acaba de ausentarse de la Sala, 
sobre el cambio, i dice así: í Algunos hombres estudian los fenómenos

«Al dictarse en 1878 (julio 23) la lei de «in- i económicos, independientemente de la cien- 
convertibilidad», el cambio estaba a 40 d. En^ciade las finanzas, dedicándose a la econo- 
el primer momento, debido a las publicaciones? mía social o la economía de la nación i apli- 
de los diarios de los capitalistas, el cambio S can reglas jenerales a la interpretación i solu- 
bajó a 37 1/2; pero tres meses después reaccio-í cion de estos fenómenos.
ñó, i subió a 3.9 1/2».

Diferencia: medio peniques.
Así se esplican, señor Presidente, estos erro­

res frecuentes que traen los facedores de ca­
El señor Edwards.— Ño habia emisión to-jtaplasmas, los médicos yerbateros que poseen 
tvía. j la panacea universal. ¿Cómo es posible, pre-
E1 señor Concha.—Pero acababa de dictar- < gunto yo, que estos curanderos vayan a acer­

tar, si no saben anatomía ni fisiolojía, ni co­
nocen base alguna de la ciencia médica?

se la lei de inc< nvertibilidad. 
Sigo.
«El 10 de abril de 1879 se autorizó por el; «El 10 de enero de 1880 se autorizó la
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tercera emisión, que fue de cuatro millones. 
El cambio estaba a treinta i seis i medio. Un 
ines después era de treinta i seis un cuarto.»

Parece, señor Presidente, que un cuarto 
de penique no autoriza a nadie para decir 
que las emisiones de papel son las que pro­
ducen la baja del cambio internacional.

«La cuarta emisión se autorizó el 19 de 
agosto de 1880, siete meses después de la ter­
cera, i fué de doce millones. El cambio Pa­
bia bajado por la gran demanda de letras 
para gastos do la guerra, i estaba a veinticin­
co i medio. Pues, no obstante el mui conside­
rable aumento deí circulante, el cambio léjos 
de bajar como querían los usureros, subió 
dos meses despues a treinta peniques.»

De manera que con la emisión de estos 
doce millones de pesos subió el cambio en 
cuatro i medio peniques.

íLa quinta emisión, otra vez de doce mi­
llones, se autorizó el 5 de enero de 1881 con 
un cambio de veintinueve peniques. Tres me­
ses después era de treinta, i oclio meses des­
pués, a pesar do la plétora de circulante, que 
hacia bajar el alquiler del dinero a cinco por 
ciento (Lei de 19 de agosto de 1880), se co­
tizaba a treinta i cinco i medio.»

I tome nota la Honorable Cámara que, en i 
esa época se hicieron cinco emisiones sucesi- i 
vas, de seis, seis, cuatro, seis, doce i doce mi-i 
llones de pesos. ¡

Según estos arbitristas, el cambio debió- 
bajar a siete peniques, como el año 98. -

Sin embargo, no fué así, por la sencilla ra-; 
zon de que la simple emisión de papel no es; 
razon para que el cambio baje, si hai otros1 
factores que la condem n, como fué en aquel1 
entóneos ia restricción en los consumos du-< 
rante la guerra perú-boliviana; en razon de< 
haberse interrumpido nuestro comercio in-i 
ternacional; o bien, en virtud de acertadas le-< 
yes aduaneras dictadas por Santa María i Bal-Í 
maceda, en número de ocho

Esas leyes aumentaban los derechos de 
aduana para mantener el nivel comercial de 
la República. <

Una de estas leyes dictada por Balmaeeda 
ordenaba el pago en plata de estos derechos, i 
a razon de treinta i ocho peniques por peso. <

También he recordado otra lei promulga­
da por Santa Maria i suscrita como Ministro 
de Hacienda por el actual Presidente de la? 
República Excmo. señor Barros Luco, que al- ? 
zaba los derechos de aduana en un cuarenta i 
cinco i un cincuenta por ciento; i, en virtud 
de la cual, el cambio se mantuvo a treinta ií 
seis peniques, a pesar de las dificultades in-

íternacionales que deberían haber hecho de­
crecer el cambio a huevo.

5 Esas dificultades si que habrían sido razon 
bastante para que el cambio hubiese bajado- 
i asi lo habrían sostenido los agoreros de la 

( baja del cambio por obra de las emisiones. Sin 
embargo, los hechos'los contradicen, como lo 

(acabo de recordar. ■
( Entonces ¿cómo se sostienen cosas que son 
(contrarias a la esperiencia, a la observación 
(científica, a la verdad de las cosas?
< Solo por la inconciencia de la ignorancia.

Todavía no bajó entonces el cambio, a pe- 
? sar de que se. hizo una sesta emisión de do- 
íce millones de pesos, en enero de 1882. El 
? cambio estaba a treinta i cinco tres cuartos pe- 
í ñiques.
? En marzo bajó a treinta i cinco un cuarto 
l peniques, pero en diciembre se cotizó a trein- 
í ta i seis tres cuartos, i esto a pesar de que se 
( emitía papel por primera vez i en tanta abun- 
(dancia. Sin embargo se sostiene que el pa* 
jpel-moneda es el causante de la baja del cam 
bio, por los que hablan, por los que pontifican 

(sobre cosas que no entienden.
( Este cuadro es absolutamente esacto i fué 
(incluido en un artículo publicado el 9 de ene- 
(ro de 1899 en La Tarde i algunos dias des- 
J pues en lid Heraldo.
( «Cuando publiqué ese cuadro, no publiqué, 
( por un olvido, este otro, en que no hubo glo­
rias ni riquezas ganadas, pero en que hubo in- 
; mensas pérdidas para el pais.
; La guerra civil ensangrentaba el suelo de 
;la patria; se paralizaba la pr oducción del pais, 
;se cerraban las puertas, etc, etc. El cambio 
; habia bajado ya a dieciseis i medio peniques, 
¡cuando el señor Balmaeeda manuó doblar el 
; circulante fiduciario fiscal, en marzo de 1891. 
Había veinte millones; fueron, pues, en segui­
da cuarenta millones. 1 ¿cuánto bajó el cam- 

I bio en los momentos mas propicios pa>-a las 
teorías de los usureros? Pues, en mayo se co­
tizó a diecisiete un cuarto, en setiembre a die­
cinueve i en noviembre, antes que los usure­
ros lograran incinerar un solo peso de esa 
emisión, el cambio estaba a veintidós un oc­
tavo, siendo de advertir que el 7 de enero de 

11891 se cotizó a veintidós con solo veinte mi- 
filones de billetes fiscales».

De manera que en plena revolución, la emi­
sión de veinte millones de papel-moneda, he­
cha por Balmaeeda, tuvo la virtud de elevar 
el cambio de dieciseis i medio a diecinueve 
peni-pies, i, despues a veintidós.

Señor, estos datos son importantes; estos 
datos debe constatados cada uno de les miem­
bros de la Cámara, si dudan de la efectividad
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del control hecha por el distinguido señor \ nerales que debe estudiar todo miembro de 
Paulsen, que es una persona versada en estas esta Cámara que quiera cumplir con los debe- 
materias. ! res de su puesto.

No hai sino que tomar la historia de la Ha- ! Naturalmente que la especulación influye 
cienda pública de Chile en los años ccrrespon-? en todas estas oscilaciones, pero ella produ- 
dientes a estas fechas i ver un gráfico del?ce a lo mas una variación de un octavo, de 
cambio, mes por mes o mala por mala, i se?un cuarto, de medio penique 
encontrará que estos datos son absolutamente ? Un dia se dice, por ejemplo, que murió el 
verídicos, i que esto de atribuir a razones es-?Papa, i baja el cambio; pero luego se resta- 
trañas, a acontecimientos de orden político oíblecela verdad...
social el alza o baja del cambio, no pasa de? El señor Edwards. — Cómo se restableció 
ser una esplicacion infantil. í entonces al cabo de pocos meses.

Un dia es el «abrazo del Estrecho»; otro! El señor Concha.—Lo que puede haber 
dia, según nuestro distinguido colega el señor $ habido entonces, es que hubiera muchas le- 
Urzúa, se descubre un tratado secreto entre el s tras en plaza, que estaban retenidas por con- 
Perú i Bolivia para atacar a Chile i sube os secuencia de las dificultades de la guerra i de 
baja el cambio... (la duda que habia sobre el éxito de nuestras

Estos no son sino una serie de acontecí- £ armas; i que pronto con el triunfo se hayan 
mientos estraños a lo que es el mecanismo (lanzado al mercado, mejorando el cambio in­
mismo del comercio internacional, que es el!ternacional.
único regulador del cambio. En Jas variacio-? El señor Edwards.— Evidentemente; así 
nes del cambio no hai mas factores que la pro-/ fué... Así es como pasan las cosas.
duccion i el consumo, los excesos de produc-i El señor Concha.—Pero esto no se debió 
cion o los excesos de consumo. Jal solo hecho del triunfo de las armas.

El señor Edwards.—¿Me permite una inte- 5 Mañana puede producirse un alza del cam-
rrupcion Su Señoría? 3 bio a consecuencia de una buena cosecha,

El señor Concha. —Todas las que quiera, s porque entonces se lanzan letras al mercado
con el mayor gusto. s en mayor número i esto mejora el cambio.

El señor Edwards.—Respecto del alza del! Pero el hecho fundamental, es que el cambio 
cambio de veinticuatro i medio peniques en (depende esencialmente déla balanza comer­
que estaba el l.° de octubre de 1879, hasta jcial.
treinta i siete peniques a que llegó algunos! El dia.que no hubiese desnivel comercial, 
dias después, tocó la precisa coincidencia de < tendríamos el cambio a la par.
que el cambio subió en Valparaiso el mismo! Supóngase el honorable Diputado por Val- 
dia que llegó la noticia de la toma del Huás-(paraíso que tuviéramos trescientos millónes 
car. / de pesos oro de dieciocho peniques en impor-

De manera que de repente, del 7 al 8 de ? taciones, i que esportásemos salitre, cobre, 
octubre, aumentaron nuestras espoitaciones i ? trigo i otros productos poi valor de otros 
disminuyeron nuestras impottaciones i se res- > trescientos millones de pesos oro de dieciocho 
tableció el equilibrio de la balanza comercial,? peniques.
gracias a los balazos pegados en Punta Anga-> ¿Qué sucedería en este caso? ¿A cómo ten- 
mos el dia anterior. • Sdríamos el cambio? Indudablemente que ten-

¿Es creíble que un Diputado venga a sos-5 dríamos un cambio a la par.
tener a la Cámara que en esos dias se produ-5 I lo tendríamos a la par, porque no tenía- 
jo un cambio tan grande en la situación co-irnos necesidad de enviar un solo peso de mas 
mercial del pais? < al estranjero.

Aquí puede ver Su Señoría la marcha que < Porque el papel no sirve sino para realizar 
siguió el cambio en esa época. ! con él las transacciones comerciales, no se

El señor Concha.—¿I? (valoriza ni se desvaloriza sino en tanto re-
E1 señor Edwards.—-I después, pasado el! presenta un valor menor o mayor de merca- 

efecto de la especulación, comenzó a bajar. í derías. De allí el cambio.
Es decir, el alza habia sido el efecto psicoló- ? No se trata sino de una tira de papel que 
jico que la noticia habia producido sobre el ? intrínsecamente no vale nada. Un centavo 
mercado de valores de la República. ? vale su impresión, pero su valor consiste

Esto lo debe saber Su Señoría, como io?en ser representación de un producto, en 
sabe cualquier bolsista de Valparaiso. /servir como medio adquisitivo de un produc

El señor Concha.—Yo no tomo datos deíto. Vale por esto.
los bolsistas de Valparaiso, sino los datos je-¡ No existen solo monedas de papel. Todos 
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sabemos que en tiempos pisarlos, ya leja-¿ El señor Edwards.—I aquí mediante las 
nos, fe podía comprar en el sur coi tablas ¿emisiones de papel moneda.
de laurel; esta era la moneda. Moneda tima- El señor Goncha.—Guando un páis no tie- 
bicn han sido las conchas de ciertos molus-íne saldos a su favor, el oro sa'e del pais, el 
eos, como la concha de perlas; el tabaco, el ¿oro escasea i el cambio baja, i así como sube 
café, la canela, han servido de monedas; se el. cambio i vuelve la moneda de oro cuando 
han servido c'e estas mercaderías como noso-¿los saldos son favorables.
tros nos servimos del papel. Es tan fácil para los' hombres que estudian

Cualquiera cosa que sirva para cambiar uníoslas cosas, abrir un libro cualquiera para ver 
producto, para adquirirlo, es moneda. Un pa-Jdesdo 1810 a adelante el curso del cambio, 
pel sirve lo mismo que el oro. Aunque a mi distinguido amigo no le gus-

Consulte Su Señoría, el honorable señor)tan que le lean opiniones de fecha atrasada, 
Edwards, para que aumente su escándalo,!porque su ciencia económica es mui rocíen­
las obras de una serie de economistas eu-¿te...
ropeos, particularmente una docena de so-¿ El señor Edwards.—En cambio la de Su 
cialistas alemanes... (Señoría es de la época de Colbert, de hace

El señor Edwards. — Que no reconocen el tres siglos.
derecho de propiedad. ¿ El señor Concha.—Tan antigua como sea

El señor Concha.—...i verá que a úna ¿menester paia tener base cierta sobre los prin- 
proclamañ como bueno el réjimen del papel-¿cipios de la ciencia económica.
moneda. ¿ Su Señoría dijo ayer que la moneda de oro

Ellos dicen que el oro no hai para qué ¿ del pais era antes de cuarenta i cinco peniques; 
amonedarlo, que esto es inútil o superfluo; pues bien, hemos tenido en enero de, 1852 el 
que basta para las transacciones el papel por í cambio a cuarenta i seis peniques, o sea un 
el valor que representa. ¿ penique mas sobre el valor de nuestra mo-

Hai numerosos autores que podría citarle, neda.
que esto sostienen. ) El se mr Edwards.—Eso fué cuando vino

El señor Urzúa (don Darío). —Por ejemplo, el alza de la plata.
cítenos Sil Señoría un nombre que pueda ser-> El st ñor Urzúa (don Darío).—¿Los dere- 
virnos para conocer las obras. Schos aduaneros que teníamos en 1852 eran

El señor Concha.—Podria citar a Su Se- mas elevados o mas bajos?
ñoría a Graaf, autor de las leyes sociolójicas, ¿ El señor Concha.—Eran seguí amento mas 
i a Liniers, que habla de la manera cómo ha ¿elevados.
de constituirse la sociedad nueva. ¿ El señor Urzúa (don Darío).—I en aquella

El señor Edwards.—Naturalmente, si no (época los derechos de aduana eran un co­
existiese el derecho de propiedad. ¿cuenta por ciento mas bajos que hoi La ta-

E1 señor Concha—El oro se demonetiza-¿rifa de 1897 es la mas alta que ha tenido el 
ria i todos los países tendrían su balanza co-¿pais.
mercial equilibrada, como que no habría in-( El señor Concha.—¿I qué deducción saca 
teres en desequilibrarla... ^de ahí Su Señoría?

No existida el cambio, porque no habría¿ El señor Urzúa (don Darío).— Pero acaba 
balanza comercial. ¿de decir Su S moría que el secreto del alza

La aguja del cambio es tan exacta como el del cambio consiste en aprelar el tornillo de 
barómetro o el termómetro para med r los/la aduana.
cambios atmosféricos. > El ssñor Concha.—Es que también por

Cuando el barómetro baja es señal de mal)otros medios puede restrinjirse el comercio de 
tiempo, i lo mismo cuando la aguja del cam- S importación, i empleando esos otros medios, no 
bio baja, es señal de crisis, señal de que esta- < habría necesidad de recurrir a la aduana. La 
mos consumiendo mas de lo que producimos. £ aduana es uno de los medios mas fáciles pro-

Esto es tan exacto, como que las aguas (dablemente de llegar a este resultado; pero 
buscan su nivel i como la lei de pesantez. ¿hai también otros.

¿Entóneos qué debe hacer un Gob'erno me ( En enero del 53, Su Señoría tiene el cam- 
dianaments conocedor de estas leyes de eco-1 bio a cuarenta i siete i medio peniques i a 
nomía social para nivelar su cambio? ¿cuarenta i ocho en junio i julio de ese mismo.

Evitar que el pais consuma mas de lo que ¿año, o sea tres peniques mas sobre el valor 
produce, i en este sentido obran todas las na- ¿ de nuestra moneda.
cienes del mundo, por medio de sus adua-í El señor Edwards.—Es que el valor de la 
ñas. ¿plata habia subido en la relación que tenia
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Con el valor del oro, merced a los descubrí-jira rio; peró éstas alzas o bajas se deben a las 
mientos de California. . j oscilaciones de la agu ja del c<mbio qüe iicté

El señor Concha—En todo caso; los des-j hace enviar oro al estranjero cuando consumi- 
cubrimientos auríferos de California no nosjmos mas de lo que producimos: este es el a, 
daban a nosotros mas riqueza que la que ya ib, c de la economía política.
tañíamos. Si el señor Diputado compra mercaderías

El señor Urzúa (don-1).¡río).—Pero debido?en una tienda, los saldos tiene que pagarlos 
a: aqu.-llos descubrimientos disminuyó el pre-ícen mercadería oro.
bio de lá méi cádfería oto. , l , El señor Urzúá (don Darío).—No puede

El señor Concha. Peí o si la plata tema > descender el cúmbio mas allá del gold-print, 
una te.ación fija que erado dieciseis a unos por,|Ue entonces sale el oró.
—con respecto ai valor del oro. ¡Entónces ai
qué viene Su Señoría con estas espiraciones ® señor Concha. Asi me gusta discutir 
de los pájaros? <con una ,'ersona <pe tenga principios en eco-

Ei señor Urzúa (don Darío).—No olvide nomía política.
Su S-noría que entónces existía el doble pa- Sale el oro i, corno no puede volver en mo- 
ilron monetario. jrieda, él país se queda sm oro i viene la con-

E1 señor Concha.—En tal caso que stibie- facción mofleta-ia; qué es lo que nos ha pa­
ra o bajara cualquiera de los dos, para los sado a no?,dl’os- ^n, anw',slsdel 61 víno la 
efectos del cambio era la misma cosa. mconvertibihdad del billete, el año 65 nueva

El señor Urzúa (don Darío).-La plata que crisis’ e1,.78 nuc™ crisls> el 98 nueva cnsis 
subia de valor, desplazó el oro... (en un reJimen de or°‘

El señor Edwards.—Al revés. Con la su- , Esto es atribuir o buscar a quien echar e 
bida de la plata el oio desplazó a ésta, la mo-íla culpa.cuando no nos atrevemos a echársela 
neda de plata desaparecía a consecuencia de ¿a la ™ala a la falta de conommien-

ou .lia alza (tos^ i la echamos a un objeto determinado a
El señor Concha. —D go que hemos tenido burrito cualquiera: al papel, en este caso, 

cambios sobre cuarenta i cinco peniques. N\ng’m P:,’s de toundo ba invertido su
En efecto, el año 1853 tuvimos cambio a PaPel temerá nd. lo.

cuarenta i siete peniques. El señor Edwards. — Todos, honorable
El señor Edwards.— I el año 60 llegamos) Diputado, lo han hecho así.

a cuarenta i nueve. S El señor Concha. Nó, señor; nadie que-
El’señor Concha.—A principios de diciero-(ma el peso papel. Solo en Chile se nos ocu­

bre de 1855 ya teníamos el cambio a cuaren-prió hacer una lei semejante, la del 82, para 
ta i cinco i medio i a cuarenta i cinco peni-íquemar el papel i hacer una pira de billetes, 
ques, a cuarenta i cuatro en setiembre del 58, (como cuando se trata de quemar a Judas.
i a cuarenta i cuatro en marzo del 59, i a( El señor Edwards.—-¿Me permite una pa- 
cuarenta i ties el 60 i el 61 en pleno réjimen (labra?
de oro. < El señor Rodríguez (Presidente). — Ruego

El señor Urzúa don Darío).—No era réjí-la los honorables Diputados eviten las inte­
rnen de oro, aun cuando era réjimen meta- erupciones.
ico. < El señor Concha.—Aquí estamos discutien-

Era réjimen de doble padrón de oro i de(do a verdad sabida i buena fe guardada. Qui.e- 
plata, i entónces la plata valia mas que el oro. ?ro convencer a Su Señoría, por mas porfiado 

El señor Concha.—¿T por qué el año 611 que sea.
bajó el cambio a cu nenta i tres? 1 El señor Edwards.—El 95 se quemó en

El señor Edwards.—No tengo aquí elH lule un millón de pesos papel-moneda.
dato. 1 Esta es la única vez que aquí se hizo es(o;

El señor Concha.— Yo lo tengo aquí ¡pero estos billetes fueron inmediatamente 
oficial. j reemplazados por los llamados vales de Te-

Cnundo contrató Chile el empréstito de un (sorería.
millón de libras, cuando el estranjero tuvo; De modo que en realidad se cambió una 
que prestarnos su oro, subió el cambio a eua-.'cosa por otra con distinto nombre, pero de 
renta i nueve; de modo que en el réjimen de. iguales efectos.
oro tenemos tres peniques sobre la par i tres > En cuanto a sostener que ningún pais del 
peniques bajo la par. (mundo ha quemado papel es el error mas es-

Su Señoría me dirá que un día es’tá la plata tu pendo.
mas baja que el oro i otro día sucede lo con-, Lo quemó, para llegar al réjimen metálico’
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la República Arjentina, después do lá crisis S porque todos somos mas o menos responsa-
1. en la cantidad de veinte millones; el bles de la situación que alcanzamos: uncís por

Brasil consiguió mediante este medio alzar su i 
Cambio a quince peniques en tiempo de Cam­
pos Salles. í

El señor Concha.—Aquí también se que­
man los papeles sucios.

El señor Edwards.—En Italia también se < 
ha quemado papel-moneda... <

El señor Concha.—¿Cómo nos viene con! 
esa paparrucha Su Señoría?. Su Señoría nos! 
dice que la Arjentina incineró su papel cuan' ! 
do ahora tiene trescientos i tantos millones! 
en la circulación. !

¿A eso llama quemar papel-moneda Su Se­
ñoría?

El señor Edwards. -Para llegar a esa si 
tuacion tuvo que incinerar una cantidad de 
millones de pesos papel.

El señor Concha.—Nadie quema el papel- 
moneda. Se hace simplemente cesar el curso 
forzoso.

Inglaterra, Estados Unidos hicieron cesar 
el curso forzoso cuando no quisieron tener 
papel-moneda, i si queman papel es por razo­
nes de hijiene, como lo'liace el Banco de In­
glaterra que incineta todo billete que vuel­
ve al Banco,

El señor Edwards.—¿Me p< rmite el señor 
Presidente, para rectificar un dato?

El señor Matte.—Nó, señor; es necesario 
que se cumpla el Reglamento.

El señor Palacios.—Pero me parece, señor 
Presidente, que estas interpelaciones—siem­
pre que sean cortas—Son a veces ventajosas, 
porque sirven para aclarar el debate.

El señor Rodríguez (Presidente).—Pero el 
debate no puede continuar en esta forma, se­
ñor Diputado, porque se ha reclamado el cum­
plimiento del Reglamento.

En lo sucesivo no se podrá interrumpir 
por ningún motivo al honorable Diputado que 
esté usando de la palabra.

Me veré obligado a llamar al órden a los 
honorables Diputados que no cumplan la pres­
cripción reglamentaria.

El señor Concha.—Autes de continuar, se­
ñor Presidente, yoi a pedir escusas a mis ho­
norables colegas por la forma en que he ter­
ciado en este debate. Sus Señorías acaso ha­
brían preferido discursos llenos de pala­
bras floridas, en que no se comprueban los 
hechos citados.

Yo, en cambio, prefiero ser duro i severo 
para comprobar soluciones, a fin de que no se 
caiga en la ignorancia ni se siga de año en 
mío predicando estas ideas erradas que traen 
desastrosas consecuencias para nuestio pais;

lfab¡ r procedido erradamente, otros por no 
haber .resistido con la valentía necesaria el 
empuje de los otros. ..

Porque, como ya es sabido, señor Presiden» 
,tej siempre se ha lbjisladó en este pais bajó la 
! presión de intereses momentáneos: nunca sé 
;ha hecho lei en Chile, es esté sentido, sino 
¡consultándolas Conveniencias premiosas de 
; las instituciones de crédito.
¡ El año 78, señor Presidente, cuando se tra- 
jtó de dictar la lei de inconvertibilidad, se reu- 
¡nió el Congreso a las doce de la noche i, en 
hnedio de tempestuosos debates, se apiobó la 
lei de emisión. Mas tarde ocurrió otro tanto 
con la lei de moiatoria que se dictó en las mis- 

j mas condiciones que la anterior.
i Hoi sé nos viene a apresurar para que des 
¡ pacheinos este proyecto económico, dándose- 
(nos como razon apremiante que las cajas de 
los bancos están vacías i que en consecuencia 
es necesario lejislar inmediatamente sobre el 
particular.

A mi parecer, creo que la situación no es 
tan grave como se pinta. Dictaremos esta lei 

’con toda la premura qt e el caso requiere, pero 
;haciendo también los estudios necesarios para 
¡no incurrir en graves errores.
\ Aquí debemos lejislar consultando el inté- 
¡ res de la República i no el de las instituciones 
¡de crédito, ni los intereses pa.ticnlares.
' Esto es lo que nos ordena la concienciado
¡ nuestros deberes.
> Cada cual debe cumplir con su deber como 
lo entienda: los unos con palabras melifluas, 
los otros con dureza, exhibiendo los hechos

> descarnadamente.
> .Ayer se sostuvo que el año 98 el cambio 
) estaba a diecisiete peniques, i yo he sostoni
do que estaba a doce.

! Veamos el cuadro gráfico que tengo a la 
j mano.
S Según él, el cambio era de diecisiete un 
! cuarto en el mes de julio; en el mes de agos-
> to, dia 23, de trece i medio peniques.
? El señor Edwards.—Baja que coincidió con 
una emisión de papel.

( El señor Concha.—Cierto que se emitieion 
¡cincuenta millones.

I aqui es de preguntar si la lei de 31 de 
julio, que ordenó esa emisión, tuvo la virtud 
de hacer bajar el cambio con anticipación.

Según este gráfico, en agosto de 1898 no 
hubo cambio a causa de la inoratorio concedí 
da a los bancos. Pasada esta fecha, el cam- 

i bio bajó de diecisiete a trece peniques.



240 CAMARA DE DIPUTADOS

El señor Edwards.—También entonces bu-1 pues, a mi honorable colega, señor Edwards, 
bo una emisión de por medio. (que no insista en in^rrumpir.

El señor Concha.—Pero la emisión no es-1 Puede continuar el honorable Diputado por 
taba todavía lanzada al mercado: solo existia i Lautaro
en el papel El señor Concha.—Es menester desvane-

E1 señor Urzúa (don Darío).—Ya ve Su Se-ícer esta creencia de que las emisiones hacen 
íior.'a que bastó la sola amenaza. (descender el cambio.

El señar Concha.—I si la sola amenaza de í Otros males acarrean las emisiones que voi 
la emisión produjo la baja del cambio ¿por?a señalar mas adelante; pero en jeneral, salvo 
qué subió despees? (algunos casos en que han sido desmesuradas i

Si tengo mi sombrero puesto, mientras no (no alcanzan a ser dijeridas por el movimiento 
meló quite estará sobro mi cabeza. Del mis-(del pus, mejoran, por decirlo así, la ecóno­
mo modo, si baja el cambio por la emisión de$ínia del país.
cincuenta millones, debiera mantenerse enl ¿Se puede sostener, como se ha hecho aquí,' 
este nivel miéntras la emisión subsista. Sin que una emisión de treinta millones, como 
embargo, vemos que sucede lo contrario, i la que se verificó no hace mucho, fué exce- 
que a los dos meses él cambio sube, a trece, , siva?
catorce, quince, diecisiete cinco octavo hasta ( Ya ven, mis honorables colegas, cómo las 
llegar casia la par Esto fué lo que ocurrió 1 instituciones de crédito antes de mucho; vie- 
en los años 91, 92 i 93. (nen a decirnos de nuevo que falta el circulan-

¿Cómo, entonces, puede decirse que la emi-;te, que ese papel-moneda fué ya absorbido, 
sion de cincuenta millones fué un mal para el'/ sin duda, primeramente por las numerosas 
pais cuando tiene la virtud de elevar el cam-) sucursales que los bancos tienen en el pais i, 
bio casi a la par del oro? ? en seguida, por todas la i cajas de ahorros es-

En 1901 los tipos de cambio fueron: 16, 16, (tablecidas que necesitan tenei fondos para 
15; 14, etc. atender a las solicitudes de crédito que se les

En 1902: 14, 14, 13, 15, 15, 16. hacen.
En 1903: 16.7, 16.8 16.4, 16.875. Los negocios han aumentado, señor, en el
En 1904:16, 17,15,14...... (pais consid dablemente en este último tiempo.
El señor Edwards.—Ya estaba hecha la ( La producción nacional acarreada por los 

emisión. (Ferrocarriles del Estado en los últimos cuatro
El señor Concha.—Permítame SuSeñoría... Caños, se ha doblado; natural es que sé doble 

Continúo con 1905, un año después. <la emisión de papel-moneda.
Los tipos de cambio fueron: 15, 16, 16, 16, j Cuando se produjo la crisis del año 95 i 96 

15, 15, 14. (no se paraba un tijeral, no se pegaba un ado-
l así se continúa hasta 1907 en que bajó el (b<-; i los obreros andaban desocupados i ham- 

cambio, nó por culpa de las emisiones de pa-íb icntos por las calles en Santiago i Valparai 
pel, sino del terremoto que provocó las enor-(so. Los fundos que valían un millón, se ven- 
mes importaciones que hicieron las casas co- ( dian por cien mil pesos.
merciales,i qu< alcanzaron a doscientos noven-1 Estos hechos hai que interpretarlos con el 
ta i siete, millones de pesos. (criterio desapasionado que debe tenerse para

El señor Edwards.— Pero, si el cambio ba-zno inducir en engaño a los demas ni a sí 
jó al estremo que Su Señoría se refiere unimismo.
año despues del terremoto, señor DiputadoJ El papel-moneda tú nde a estimular fuerte-

E1 señor Rodríguez (Presidente).—Como j mente la producción del pais, pero Lene el 
tengo la obligación de mantener el debate en 5 inconveniente de que estimula los consumos 
su debido terreno, le pulo al honorable señorj Todo el mundo se cree rico i que por el he- 
Edwards, a riesgo de ser molesto con mis ho- jeho de manejar papel-moneda, puede entrar 
norables colegas, que no interrumpa en ade--en grandes gastos, i se entra por la vía de 
lante al honorable Diputado por Lautaro. adquirir automóviles, vestidos de seda iju-

De otro modo me veré obligado a llamarlo jguetes para muchachos, serpentinas, etc... 
al orden. j ¿Será creíble que este pais se haya gastado

El señor Alessandri.—Hace mui bien el se- ? cien mil pesos en serpentinas el año pasado? 
ñor Presidente en impedir las interrupciones. ( En ese níismo año se han gadado siete mi-

Tengo mucho gusto en oir al Diputado por; Hones en licores, i esto en un pais productor 
Lautaro; pero no en medio de la bulla, que(de vinos...
impide comprenderlo. ( ¡Siete millones en champagr e, jerez, opor-

E1 señor Rodríguez (Presidente).—Ruego, to, vermuth i demas vinos! ’
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Como decia ayer, en el año que acaba de) do el carbón i el fierro, que son los elementos 
pasar hemos importado cincuenta millones?mas importantes en la vida industrial de una 
nías que el año anterior, i nuestras esportacio-í nación . 
nes han aumentado solamente en diez millo-s I nosotros ¿qué hacemos? 
nes mas que en ese mismo año; de maneras ' S -guir la política oportunista, 
que hemos tenido un saldo en contra de cua-? Primero se deja matar uno de uno de núes- 
renta millones de pesos. £ tros colegas antes qu,e consentir en que se

¿Con qué pagamos todo eso? Con oro; con (pongan diez centavos, mas dé contribución de 
cuarenta millones de oro que necesitamos? Aduanas.
comprar. I en seguida cuando por esa causa,? Nosotros aceptamos los impuestos internos 
sube el oro, se dice, por contragolpe, que el’sobre la cerveza, sobre los vinos, sobre los ci- 
cambio baja: porque este país es el único enzgarros, sobre las herencias, sobre las tierras, 
donde se dicen las cosas al reves que en el /sobre todo; pero los productos estranjeros, no 
resto del mundo, para espiesar lo- que sentirse toquen, «noli me tangere».
moM. ? Por una perversión cíe criterio los impues-

Ea Buenos Aires, en el Brasil i en otras par $t<)3 internos no nos importan; pagamos sin 
tes se dice que el oro sube, que está a dos- ? protesta diez centavos como un peso mas por 
cientos, cuatrocientos o a quinientos. (la vara de jénero; i si es cierto que todas esas

Aquí en Chile no decimos así: decimos que (sumas van a las arcas del Estado, el impuesto 
el papel baja. (aduanero tiene una doble ventaja: l.° de con-

E1 papel no baja ni sube porque no tiene (servar, para el pais, capitales que de otra ma. 
valor; es el oro el que baja i sube; i sube en enera van al estranjero, de pagar nuestros con 
tanto cuanto escasea, en razon de la lei co-«sumos i de formar así capitales propios, que 
merrial de la oferta i la demanda. ¿son la base de nuestra futura preponderancia

Hai que descartar todos estos errores, tantcomercial e industrial.
dominantes en nuestro medio social i político? En seguida, las restricción de los consumos 
i que son el fruto de la educación que hemos ¿nos hace especializarnos en esos mismos jéne- 
recibido. iros de fabricación, nos hace aprender ahilar

Sabido es qne aquí se contrató a un profe íla lana, a tejerla, a estraer i elaborar el fierro 
sor estranjero que pertenecia a la escuela libe-? i en jeneral, a prepararnos en todos los ramos 
ral de hace medio siglo, i que vino a ense-ide la industria humana.
fiarnos una serio de principios económicos que $ Como se ha dicho mui bien, la mano, que 
han ido desvaneciéndose en presencia de losses el instrumento que ha dado Dios al hom- 
resultados i de la política económica de las (bre para que se sirva de ella en todas sus lie- 
naciones modernas. (cesidades, cesó en su desarrollo i en el per-

Bismark fué el primero que dijo: los paisesífeccionamiento de su destreza-, cuando el 
que se proejen prosperan; los que hacen poli-(hombre descubrió la herramienta i se sirvió 
tica económica abierta decaen. (de ésta en lugar de aquélla De la misma rna-

Napoleon, con el bloqueo continental, trató (ñera, si Chile consiente en que otros paises 
de hundir para siempre el poder comercial de (trabajen pata nosotros, en que nos invadan 
su rival, la Inglaterra. Washington, junto con ¿con los productos de sus manufacturas ¿cómo 
fundar la República en su patria dictó una lei¿se quiere que nuestras industrias se desarro- 
de navegación propia i estableció tarifas pro-¿lien i prosperen, cómo podría evitarse el de­
tectólas. I su pais ha seguido en esa política?caimiento de todas ellas?
durante siglo i medio, dictando hasta quince? Si estas ideas siguen prelominandoenChi- 
leyes aduaneras, cada cual mas protectora de > lo llegará a estar en la situación de un pais 
sus industrias i de su comercio. s de salvajes. El summum de la felicidad lo vere-

De esta manera valorizaron su papel. mos en la condición del pueblo araucano,
Estados Unidos tuvo, como nosotros, su crisis, (que no hace nada, que deja hacer, que vive 

Antes de ser pais manufacturero fué pais agrí-sen un dolce far niente.
cola. ( El que sabe mas, señor Presidente, vive a

¿Cómo conjutó su crisis? (costa del que sabe raénos. I esto que es ver-
Trasformando sus propios productos, tejien-?dad, tratándose de los individuos, lo es mas 

do la lana que ellos mismos producían, cur-¿ tratándose délas naciones.
tiendo sus cueros i convirtiéndolos en calzado, ¿ La nación que sobresale en las ciencias, en 
cultivando el a'godon i haciendo jéneros con ¿las artes, en las manufacturas, sobre el nivel 
los cuales casi han llenado el orbe, esplotando ¿ de las demas, al poco titmpo a las otras na.cio- 
el petróleo, ahondando sus minas i estrayen-^ nes les impone Ja lei.



•242 CAMARA BE DIPUTADOS

Los países que no defienden su economía, ¿ Por eso digo, señor Presidente, que estas 
que entran en maridajes económicos, en reía- f erróneas enseñanzas a que me refiero hacen 
ciones comerciales con países de una cultura?que vayamos de golpe en golpe, de tumbo en 
i de una industria avanzada se suicidan, están?tumbo, sin que podamos salir del atolladero, 
ciertos de perecer. Testigo de ello son Portu-¿ Si escasea el oro tenemos que ir porfueiza 
gal, España, Turquía, los países asiáticos i, 5a la moneda fiduciaria.
sin ir mas lejos, estas desventuradas republi-S Las palabras que he dicho en esta Cámara 
quitas del continente sud-americano. ¿acerca de que el fenómeno del cambio está

Cuando Inglaterra o Estados Unidos nos ¿medido, por la mayor o menor cantidad de 
compran nuestras lanas, nos quitan a noso-¿ producción, que délo que se nos envía del 
tros la posibilidad de que lleguemos a hilarlas, ¿estranjero no aceptemos sino tanto cuanto 
Cuando nos venden su maquinaria nos impi ¿podamos pagar, estas palabras, señor, no son 
den a nosotros que lleguemos n constituir en ¿escuchadas; tienen que hablar otras personas 
Corral, por ejemplo, un gran emporio indus-¿que bngan mas locuacidad, mas encanto en 
dustrial sobre la base del fieri o que nos con-¿la voz... porque las verdades dichas con dn- 
denan a importar. ¿ra entonación son amargas.

De manera que si nosotros no lejislamos? Si es mui difícil que se acepten e-ios inin- 
para nuestra economía, las lejislaciones estran-ícipios que predico, cuando hai una educación 
jeras se encargarán de ello, imponiéndonos la $ viciada; costaria tanto como oradar la pi-’dia 
dura lei moderna del tributo económico. ¿mas dura arraigar estas ideas en el cerebro

No podremos hacer un clavo, una herradu-Sde los que están poseídos por el error.
ra. Ya la industria de la fabricación de frenesí Comprendo que es tan difícil conseguir lo 
de Peñaflor nos la han arrebatado; las indus-íque persigo, como, por ejemplo, que» el Dipu- 
trias domésticas’ del tejido de ponchos i destado que habla sea libre cambista, o que el 
mantas que hacían nuestras mujeres en los ¿señor Urzúa se convierta algún dia a las ideas 
campos durante las largas horas del invierno, ¿ proteccionistas 
igual suerte han corrido. ¿ Las ideas son así; se arraigan en el hom-

1 Dios sabe mediante qué esfuerzos se con-¿bie, i no es agradable oir hablar cuando nos 
servan aun entre nosotr os algunas industrias ¿encontramos, como el que habla, colocados de 
que llevan vida próspera. Por ejemplo los ¿ polo a polo, frente a frente en órden a lo que 
fideos. ¿Quién no alcanzó a ver las barricas ¿ pensamos.
que de ese artículo nos enviaban de Europa?) El señor Urzúa (don Darío).—Pero ¿me-po- 
Pu'-s bien, ahora se hace i de buena calidad enidria explicar Su Señoría por qué en Ing’aterra 
el pais. no baja el cambio?

Las galletas, hoi las fabricamos tan ricas) El señor Rodríguez (Presidente).—Ruego 
como las mejores del mando. ¿a Su Señoría que no interrumpa.

¿I quién no ha bebido la cerveza marcas El señor Concha.—A mí me gustan mu- 
Chancho i la cerveza marca Bass, de las cua-<cho. las interrupciones cuando son bien in- 
les hoi llegan unos pocos ejemplares a Chile¿tencionadas, porque cr o poder con’estar 
porque han sido derrotadas por la de Valdivia, ¿cualquiera pregunta, aun a la mas rara; se 
la de Ebner, la de Cousiño, i la de otro* es-¿me fig ira el caso del examinador cuando el 
tablecimientos que llevan vida próspera en ¿discípulo está sentado en la silla, 
el pais? I ¿Por qué no baja el cambio en Inglaterra?

I sin embargo, ahora que lian visto flore ¿Porque Inglaterra es un pais industrial que 
cíente esta industria, tratan do ponerle contri-¿compra la materia bruta i se gana la maqui- 
buemnes; tratan de matarla de un solo golpe, ¿la, porque trasforma la materia bruta; hace 
imponiéndole al litro de cerveza que cuesta ¿lo que el molinero que compra trigo, lo muele 
nueve centavos, cinco centavos de contri-¿i en un hectolitro le quedan seis libras de hari- 
buiion. 5na, el afrecho i el afrechillo, obteniendo una

Acepto una contribución módica, pero no sutilidad considerable. Miéntras el agua corre i 
acepto una contribución que signifique mata? ¿da vuelta la rueda, él está ganando dinero, 
esta industria, lanzando a nuestro pueblo al¿ La Inglaterra toma el fierro, la materia 
consumo del alcohol i al vino; encareciendo < bruta, lo trasforma i se gana la maquila, la 
unabebida masoménos liijiénica que tiene solo ¿obra de mano; i con una parte que esporta en 
cuatro o seis grados do alcohol, para que con-¿ seguida, hace su liquidación, 
suma el vico que tiene de doce a catorce gra ¿ La Inglaterra ha dominado el comercio 
dos, o bien el alcohol puro mesclado solo con ¿mundial hasta que ha surjido la Alemania 
un poco de agua. 0 se producido el renacimiento de la Italia.
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Era la reina del mundo hoi lo es todavía; do - ¿pitamos con los capitales europeos. Ellos con 
mina todos los mares, tiene la mayor marina?el interes del cuatro por ciento i ios nuestros 
de guerra i la mayor marina mercante, i con-?con el de nueve por ciento, nos llevan el cin­
tróla el canal de Suez, el estrecho de Badel co por ciento de ventaja.
Maudef, la isla de Heligoland, las Malvinas i? De manera que si los capitalistas europeos 
el estrecho de Jibraltar entre el Africa i Espa-Í nos prestan capitales nos vemos obligados a 
ña. Le presta dinero a todo el mundo i recibe producir principiando por pagarles los inte- 
intereses en todas partes, es el rico que a to i reses de los capitales con que estamos traba­
dos les presta. Por eso no baja el cambio enejando. I todo ¿por qué?
Inglaterra. j Porque vivimos como la chicharra, cantando

Pero cuando la Arjentina le manda veinte! en el verano sin guardar un grano, i nó como 
o mas buques cargados con carnes conjeladas, íla hormiga que almacena para el invierno, 
cuando tiene que enviar a ese pais doscientas I cuando se propone una medida que ven- 
o trescientas mil libras que van a empozarse ! ga a crear una dieta de consumo que nos per- 
en la Caja do Conversion, entonces dicé: esta ¡mita no ser tan derrochadores invirtiendo en 
no es conmigo; elevo el tipo del descuento de I consumos, muchos se dan por convencidos; 
tres a cinco i aun a siete por ciento, i de ese? pero cada vez que llega la ocasión de proce- 
modo tengo ti oro necesario para vivir. Por-íder, hacen todo lo contrario de lo que dicen, 
que el oro es a un pais lo que la sangre a las? Aquí se pide a Europa mercaderías en exce- 
venas en el organismo humano. ? so, no solamente lo que vamos a consumir en

Si se me abre un espiche en las venas i de-?el año, sino aue, mediante el sistema de los 
jo que la sangre se me escape por él, me mué-almacenes de aduana, lo que se consumirá en 
ro. Si un pais deja que corra al estranjero el; el siguiente.
oro que tiene, se muere también, económica-) pj] único pais del mundo que tiene almace- 
mente hablando. ?nes de aduana es Chile. En Francia, Ingla-

E1 señor Subercaseaux citaba con mucha Lprra, Alemania, llega la mercadería, la recibe 
énfasis al Perú i a Bolivia que tienen léjimen ¿^esfjnatario i se la lleva a su casa, a sus 
de oro. Pero ¿cómo viven esas naciones? ¿Cual! Q -as bodegas; no hai almacenes del Esta- 
es su prosperidad? ¿Dónde están sus riquezas. para estar guardando la mercadería.

Es cierto que tienen réjiinen de oro, pero; . , , • , • ,, , t ,
el año pasado no mas hemos visto que el oro; Aquí el comercio es ranjero ega ías a e- 
ha empezado a salir de Bolivia, i el Gobierno, < P0Sltar c0,\, anticipación, en nuestros almace- 
para detenerlo, hubo de dictar un decreto por^.es’ mercaderías por un valor de cuarenta o 
el cual ordenaba < ue ningún ciudadano que^mcuenta millones de pesos. De ahí el envío 
quisle, a salir del pais podia hacerlo llevando i anticipado de letras, i como consecuencia, la 
mas de cinco mil libias esterlinas. baJa del cainbl°-

C<m ú liases de esta especie, con sistemas? I de las funestas consecuencias que eso trae 
despóticos como este, se puede mantener el?Parae^ pais, se le echa la culpa al papel-mo- 
0 o aun hasta en Chile, ;n?da.

¿Cómo vive el Perú? A medio morir, sal-í Alcemos los derechos aduaneros para dete­
tando... No tiene para pagar a sus soldados > n-r esa ola de importación que nos ahoga, i 
ni a sus empleados públicos. No hai allí in- J córteseme a mí la mano derecha si con esa 
dustrias fuera de las minas, las cuales los 5 medida no salimos de nuestaa aflictiva situa- 
yankes esplotan paia sí, con capitales propios ícion. Lo que propongo es solamente una ver- 
traídos al efecto. Hai también la industria deis dad esperimentada, fruto de la esperiencia de 
azúcar que nosotros consumimos, i nada mas sotras naciones.

No es este el ideal a que debemos aspirar! Por eso, señor Presidente, volviendo a la 
nosotros como miembros del Congreso i re- s cuestión concreta que ha motivado el informe 
presentantes del pueblo chileno; no es esa la! de la honorable Comisión de Hacienda, yo co- 
situacion que debemos tener. Nosotros debe mo miembro de ella no estuve de acuerdo con 
inos ptopender a acrecentar la producción de?las ideas de mis demas honorables colegas, 
nuestro pais i a fecundarla en todo cuanto se?porque Caja de Conversion, como decia uno, 
pueda, por medio de capitales a bajo interes. L-aja de emisión o vales de tesorería, como de-

No podemos decir que el pais está saturado ?cia otro, o como han dicho mas tarde todos, 
de capitales mientras no tengamos el interes? todo es la misma rosa: con una u otra mam- 
ai cuatro por ciento, como Inglaterra. Francia? para se oculta la verdad al público; pero 
i otros países. Miéntras él esté en nuestro pais? siempre es el Fisco el que emite billete, 
al nueve por ciento, no es posible que com- f ¿Cuál es la diferencia ahora entre los pro-
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yectos? Que en lugar de garantizar el Estado^de pesos de billete nacional, que no están ga- 
con oro el billete que emita, son los bancos los/rantidosen la Caja de Conversion continúan en 
que van a garantizar también con oró ese pa-/ circulación cotno billetes convertibles, porque 
pel. Pero para llegar a este último resultado,' el Gobierno arjentino no tiene en el fondo de 
se quiebra, se rompe el padrón monetario. (conversion cómo hacer frente ni a la décima

Si se hiciera la operación que acaba de ha-S parte del papel-moneda. 1 sin embargo el pa­
cer el Banco de Chile en Europa, de deposi-jpel moneda está valorizado a cuarenta i cuatro 
tar cuatrocientas mil libras esterlinas i obtener i centavos oro por cada pes<> papel, no por que 
ocho millones de pesos papel, tal como la lei‘la lei lo haya determinado asi, sino' porque el 
de caja de emisión de 1907 lo dispone, ¿qué curso de los negocios llegó a valorizar este 
tendríamos que decir? Nada absolutamente. (papel a este tipo.

¿Hai necesidad de circulante? Pcrfectamen- > Tengo a la mano esta lei arjentina tan dis 
te, se emite, pero en las condiciones estable-j cutida i rara vez bien interpretada: 
ciclas por la lei de 1907. 1 Dice:

Peí o ¿por qué vamos a dar este privilejiol «Créase, para atender a la conversion i 
de emitir papel a doce peniques cuando Ja l._ i (amortización gradual de la moneda de curso 
ordena canjearlo a dieciocho? pegal, una Caja de Conversion. Queda incor-

Cuando la lei dice: este billete será com (porada a esta institución la Oficina Nacional 
prable a dieciocho peniques, ¿cómo puede au-1 de Bancos Garantidos, con todas las atribuem- 
torizarse emisiones a doce peniques? (lies que le confiere la lei de su creación i las

El Estado contrajo la obligación de can (que por esta lei seles atribuyen.» 
jear su billete a dieciocho peniques, i esta; El artículo 7.° del reglamento de la Caja 
obligación está vijente. i dice:

Hemos dictado varias leyes postergando la¿ «Art. 7.° Mientras no se dicte el decreto a
conversion, pero siempre hemos reiterado la 
promesa de- reembolsar el billete a dieciocho 
peniques. Sin embargo, de un momento a 
otro, precisamente en el momento en que el 
cambio está mas bajo, se quiere establecer 
que se puede emitir papel a doce peniques.

1 porque un economista, Molier, que no co 
noce nuestro pais ni tiene en nuestra econo 
mía intervención ni responsabilidad alguna, 
nos dice que esa operación es buena i con vie 
ne a los intereses del pais, hai quienes piensan 
que debemos hacerla.

Yo no me doi cuenta de esta Caja de Con­
version.

¿Es una Caja de Conversion a fondo perdi 
do, o es una Caja de Conversion a billete in 
convertible?

Porque hai dos variedades.
La Caja de Conversion aijcntina es a fondo 

perdido.
El señor Presidente llega a la. Arjentina 

con cien mil pesos oro, los deposita en la ¡ 
Caja de Conversion i le dan tantos pesos mo-¡ 
neda nacional arjentina como veces deposite { 
cuarenta i cuatro centavos oro. Pero mi ho- j 
notable colega de la derecha, que tiene cien' 
mil pesos papel va a la Caja de Conversion i j 
se aprovecha del oro depositado por el señor' 
Presidente. ‘

Esta es una Caja de Con, ersion a fondo < 
perdido. <

Pero al'á tamoien esta Caja no alcanza sino 
hasta el lím’te de lo depositado en ella. De 
manera que los doscientos i tantos millones ( 

'que se refiere el artículo 2.°, lijando la fecha i 
í modo en que debe hacerse efectiva la conver­
sion de la moneda de curso legal, la C ija de 
S Conversion entregará a quien lo solicite, bille- 
stes-moneda de curso legal por moneda de 
toro sellado, en la proporción de un peso mo­
neda de curso legal por cuarenta i cuatro cen­

tavos de peso oro sellado, i entregará el oro 
j que reciba por este medio, a quien lo solicite 
,en_ cambio de moneda de papel al mismo tipo 
\ de cambio.
’ La-de conversion llevará una cuenta espe- 
jcial a los billetes que emita en cumplimiento 
¡del presente artículo i del oro que reciba en 
’ cambio.
í Art. 8.° El oro que reciba la Caja de Con­
version eu cambio de billetes, no podrá ser 

'destinado, en ningún caso, ni bajo orden al- 
> gima, a otro objeto que el convertir billetes al 
'tipo fijado, bajóla íesponsabilidad personal de 
los miembros de la Caja de Conversion o em­
pleados que consintieran la entrega.»

De manera que en la República Arjentina 
a nadie se le ocurrió que este sistema, de in­
vención esclusivamente chilena, autoriza a los 
bancos para hacer depósitos en oro en las ar­
cas fiscales, íecibiendo en cambio papel en 
una proporción determinada i . manteniendo 
sin embargo todo el dio en su poder, a vir­
tud de un certificado de depósito que les dan 
las arcas fiscales, trasmisibles por endoso de 
mano en mano; de modo que si las institucio­
nes de crédito o cualquier particular deposi­
tan su oro en arcas fiscales, o sea, en la Caja
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de Conversion, reciben el certificado a que; a precios bajos, realizando una especulación 
me refiero, ¿ colosal a costa del trabajo de todos.

Pongámosnos en el caso, señor Presiden-/ Esto es lo que se pretende con estas leyes: 
te, de que era un caballero Santa María, que/colocar la economía nacional al alcance de los 
tanto figuró en la Bolsa de París, como ántes ; que viven de la usura i del préstamo de dine- 
actuó en la Bolsa de Valparaiso, i que posee iros. Nunca a una cocinera se le habia ocurri- 
cientos de millones de pesos, traiga a Chile ¿do poner la carne al alcance del gato. Nó, 
treinta millones de pesos oro. Al depositarlos i honorable Presidente; esto no podemos acep- 
en la Caja de Conversion recibe este señor atarlo.
mas o ménos cincuenta millones de pesos pa- > Para nosotros el único regulador de las ne- 
pel. El dia que quiera producii una crisis en j cesidades del circulante es el Estado. El es 
este pais, no tiene mas que reunir los cincuen- < quien debe pulsear la opinion del mundo de 
ta millones de pesos papel i llevarlos a la Ca-<los negocios; i los lejisladorés que se sientan 
ja de Conversion, pidiendo que se le devuel-'en estos bancos conocen bastante bien el jiro 
va el oro que habia depositado. < de éstos, para que aprecien debidamente el

Comprenderá la Cámara que la operación < momento dado en que deben emitirse diez, 
para este particular o para el Banco es mui i veinte millones de pesos o mas. Pero es el 
sencilla, pero ¿qué resultado sufre el pais? > Estado el que debe emitir i bajo su sola ga- 
¿Qué situación se crea? ¿Podrían retirarse mo- i ranfla, sin autorizar a ios bancos para que ha- 
mentáneamente estos cincuenta millones de pe-7 gan lo mismo bajo ningún pretesto, 
sos papel para devolverlos a arcas fiscales, sin ; Lo demas es dar alas i facilidades a los es- 
que se perturben los negocios, sin que quie-'peculadóres.
bren todos los bancos? < El señor Rodríguez (Presidente).—Queda-

Si un Banco quisiera hacerle una jugada a<rá con la palabra el honorable Diputado por 
sus depositantes, depositando papel en la Ca-1 Lautaro.
ja del Estado para recuperar una cantidad^ Habiendo llegado la hora, se levanta la se- 
considerable de oro, las contracciones mone- ’ sion.
tarias serian grandes, todos los negocios se; 
irían al suelo, todos los valores se venderían j levanto la s-esion. 
a huevo. >

I entonces el banco, o el capitalista, podria ; 
adquirir una enorme cantidad de propiedades

M. E. Cerda, 
Jefe de la Redaccio*


